
        
            [image: cover]
        

    
			
		
				

CAPITULO PRIMERO			
			
			«Camelia», una de las dos mejores locomotoras del Southern, anunció con estridente silbido su llegada a Estación número 2. Luego, con profundo resoplido, fue a detenerse junto al depósito del agua. De su chimenea en forma de embudo se escapaban densas columnas de humo que olía a leña quemada. Tras ella se veían diez vagones cargados con traviesas, carriles y piedra para los durmientes. Al final destacábase, rojo y verde, el Vagón del correo y que servía de oficina ambulante.
			Loreto Alamín, la hija de Anselmo, el maquinista de la «Violeta», hermana gemela de la «Camelia», salió de la estación y acudió a la locomotora. Cuando ésta dejaba oír su voz, de aquella forma, era señal de que alguien traía noticias para Loreto.
			—¿Qué pasa? -preguntó la joven, deteniéndose junto a la máquina-. ¿A qué vienen esos pitidos?
			Tom Brandt, el conductor, asomó su tiznado rostro y recreóse en la contemplación de Loreto. Veinte años preciosos, unas mejillas que recordaban a los melocotones maduros, un cuerpo esbelto, sin llegar a la delgadez excesiva. Una simpatía arrebatadora y un encanto incomparable.
			—Tenemos nuevo director general -dijo Brandt-. Ahora saldremos de Guatemala para entrar en Guatepeor.
			—Peor le van las cosas al Border -replicó Loreto- Si siguen con tanto retraso tendrán que abandonarlo todo y perder un dineral. Sus acciones bajan cada día. Y las del Southern se están encaramando hacia las nubes.
			—Eso digo yo -comentó «Black» Spencer, el fogonero-. Si el señor Hunt consiguió colocarnos donde estamos, con casi cinco kilómetros de ventaja sobre el Border, ¿a qué viene el cambio? Es estúpido cambiar un veterano que ha demostrado su capacidad, por un novato, aunque sea futuro yerno del amo.
			—¿Es el novio de Linda? -preguntó Loreto.
			—Eso parece -replicó Brandt-. Vino lleno de buenas intenciones, a cambiar el mundo. Tiene que ganarse la confianza de su futuro papá.
			—No hay nada de malo en ello -comentó Loreto.
			—Para llevar adelante el ferrocarril hace falta una mano muy firme. Hunt la tenía y las cosas marchaban muy bien. Veremos cómo siguen ahora cuando los obreros se enteren de que les viene a gobernar un niño de veinte años con los títulos universitarios aún húmedos.
			—Un niño de veinte años puede ser un hombre muy hombre -protestó Loreto.
			—Ya veremos -suspiró Brandt-. Alguien está loco ó se porta como si lo estuviese. Hunt tiene muchos amigos que se molestarán al saber que se le ha sustituido por un mocoso predilecto de papá.
			La «Camelia» terminó de tragar el agua que necesitaba. Spencer echó leña al hogar de la locomotora y Brandt comentó:
			—Precisamente cuando llegamos a Monte Fracaso nos envían como jefe a un niño. ¿Cómo lo va a vencer? ¿Crees que va a saber más ese crío que los viejos ingenieros que han vivido un año entero en el monte, buscando una brecha o un medio de vencerlo?
			—Tal vez eran demasiado viejos y en vez de recorrer todo el monte se limitaron a beber whisky junto a la hoguera del campamento. Los ingenieros no son aficionados a cansarse caminando de un lado a otro. Tiene que existir un camino a través de Monte Fracaso.
			—No lo hay -dijo Brandt-. Adiós, preciosa. Un día de éstos te voy a pedir que te cases conmigo.
			—Ve con cuidado -rió Loreto-. A lo mejor te acepto.
			El tren salió hacia Estación número 4, que por entonces era el terminal de la línea en su avance hacia la terrible barrera de Monte Fracaso.
			Loreto entró en la estación, en torno de la cual aún quedaba el pueblo sin nombre que se formó cuando Estación número 2 era terminal de línea. Los obreros que la habitaron se fueron hacia Número 3. Pero otros hombres ocuparon las casas y empezaron a explotar las tierras. Algún día darían nombre al pueblo. De momento estaban demasiado ocupados creándolo.
			Loreto se ocupaba del telégrafo y de tener arreglada la casa para que su padre viviera, al fin, cómodamente.
			Anselmo Alamín no había querido que Loreto naciese en el campamento ferroviario donde él se encontraba. Quiso que su mujer se fuese a San Francisco y que Loreto naciese allí. En realidad quería que naciese un niño. Era su mayor ilusión. Un hijo que fuese mejor que él, que tuviera todo lo que él no había conseguido tener, que fuera un hombre importante de quien él se sentiría orgulloso.
			Su mujer no quiso obedecerle. Estaba convencida de que Anselmo la necesitaba y permaneció junto a él en el campamento. Esto le costó la vida. Faltó un médico. El del campamento estaba borracho y no pudo hacer nada. Ni siquiera consiguió despertar. Nació una niña y Anselmo Alamín la quiso apasionadamente. La cuidó como lo hubiese hecho su madre, y nunca quiso asociar el nacimiento de su hija a la muerte de su mujer. Eran dos hechos distintos y un drama del cual nadie era culpable: tan sólo las circunstancias.
			Fue un milagro que la niña, cuidada y criada por hombres, se salvase. Tal vez porque el campamento ferroviario se sentía un poco responsable de la muerte de la madre, todos ayudaron a Anselmo. La pequeña Loreto tuvo quinientos padrinos y un segundo padre en el médico que no estuvo despierto cuando fue necesario. Stacy Lanter rompió, aquella noche, para siempre, con el licor. No volvió a probarlo.
			Al día siguiente, cuando iban a enterrar a la mujer de Anselmo Alamín, Stace Lanter se acercó al viudo y le ofreció el revólver que llevaba en la mano, sujeto por el cilindro.
			—Tenga, Alamín -dijo, y se quedó inmóvil ante el hombre cuya mujer había muerto por su culpa.
			Anselmo miró la culata del revólver y luego levantó la vista hacia el doctor.
			—¿Por qué me da eso? -preguntó.
			—Pégueme un tiro donde quiera. Me lo, merezco. En el corazón, en el vientre o en la cabeza. Tiene derecho a hacerlo.
			Anselmo rechazó el arma. Entre los infinitos espectadores del incidente hubo un suspiro de desilusión. Esperaban presenciar un buen acto de justicia.
			—Usted no lo hizo a propósito -dijo Anselmo-. No deseo matarle; pero si lo hiciese, ¿qué ganaría con ello? Ella seguiría muerta y… usted no podría ayudar a otros que le necesitarán a lo largo de esta vida.
			Más tarde la fantasía popular inventó una bella historia. Tan falsa como todas las bellas historias. Según la misma, Anselmo Alamín dijo: «No quiero matar al médico, necesario para los demás. Sólo quiero matar al borracho.» Cogiendo el revólver disparó un tiro al aire. Luego añadió: «El borracho ha muerto. Ahora ha nacido Stacy Lanter, el médico.» Impresionado por este acto, Lanter no volvió a beber nunca más.
			La cosa fue menos melodramática, menos sublime o menos ridícula. Anselmo siguió hacia el cementerio y Lanter se dirigió hacia la casa donde unas mujeres cuidaban de la pequeña Loreto. La examinó, hizo tirar la leche que intentaban darle y buscó otra más adecuada. Al otro día, cuando se bautizó provisionalmente a la niña, el doctor Lanter fue el padrino y volvió a serlo cuando el padre Cadenas pasó por el campamento, a lomos de su borriquillo, en continuo viaje por los campamentos ferroviarios y mineros. Bautizó a Loreto, certificó el padrinazgo de Stacy Lanter y, como había visto tantísimos niños en su viajera existencia, declaró que Loreto era la más preciosa y robusta de cuantas niñas había bautizado en veinticinco años de sacerdocio.
			Cuando Anselmo se marchaba a su trabajo, la niña quedaba con alguno de los compañeros de su padre; pero a la hora del alimento, su padrino procuraba estar siempre junto a ella, porque no se fiaba de la buena voluntad y torpeza de los amigos de Alamín.
			A los ocho años, Loreto ya cuidaba de su padre y de su padrino. Este se marchaba a veces a otros lugares y llegó a tener su consulta en San Francisco; pero un día la cerró, regresando al campamento que por entonces cobijaba a los Alamín.
			—No puedo vivir lejos de ti, pequeña -dijo-. Me tendrás que aguantar hasta que me muera;
			Loreto se echó a reír.
			—Los médicos no se mueren nunca -dijo-. Ellos saben lo que hay que hacer para conservar el alma dentro del cuerpo.
			—No siempre consiguen hacerlo -sonrió Lanter-. A veces se nos muere lo que más amamos.
			A los cincuenta años, Stacy Lanter no presentaba señales de inminente fallecimiento.
			—Traigo hambre de siete días -dijo, entrando en la estación-. ¿Qué hay para comer, Loreto?
			—Ante todo, un beso -rió la muchacha, corriendo a abrazar a su padrino-. ¿Dónde estuviste anoche? Te estuvimos esperando hasta las once y media.
			—En Estación número 3 esperando un chiquillo, y llegaron tres. Dicen que es de buen augurio por la coincidencia. El padre, Justo Martínez, dijo que a él no le parecía ningún buen augurio el cargar con tres hijos de golpe.
			—Por tu expresión adivino que ocurrió algo bueno-¿Qué fue, padrino? Cuéntalo.
			Lanter sonrió, divertido por el recuerdo.
			Le habían llamado a primera hora de la tarde, por medio del telégrafo. Loreto retuvo a su padre para que Lanter pudiese viajar en la «Violeta». Esta se portó valientemente y recuperó en media hora el tiempo perdido. Con la presión a punto de hacerla reventar, devoró leña y kilómetros hasta llegar al terminal número 3.
			Los Martínez se habían casado unos diez meses antes y esperaban con mucha ilusión su primer hijo. José era el encargado de la estación y por eso había llevado consigo a su mujer. Allí tenía vivienda y más comodidades que en otro lugar.
			Cuando recibió su primer hijo, Martínez quedó algo decepcionado por el tamaño de la criatura.
			—Ya crecerá -le dijo Lanter-. Todos somos así al nacer.
			Martínez envolvió al niño en una toalla y se fue a la taberna a convidar a los amigos y a presentarles a su primer hijo.
			—Y si alguno dice que le parece feo, le mato -prometió.
			—¿A quién vas a matar? ¿Al niño?
			Aún no se habían apagado las risas de este comentario cuando uno de los ferroviarios llegó corriendo para anunciar a José:
			—Ha nacido otro niño.
			Martínez no quería creerlo.
			—Es una broma -dijo-. Queréis burlaros de mí. ¡No me lo trago!
			—Te aseguro que va en serio.
			—No lo creo. Es inútil que te esfuerces.
			—Tráelo para que se convenza -propuso otro de los amigos de Martínez, seguro de que, realmente, se trataba de una broma.
			—Eso es. Trae a los hijos que vayan naciendo -replicó Martínez.
			El que llegó con la noticia se marchó en busca del segundo recién nacido y volvió con él.
			—Aquí lo tienes -dijo, entregándolo a su padre-. Dos exactos.
			José Martínez contempló los dos niños. Eran recién nacidos. Y en Estación número 3 sólo él esperaba una visita de la cigüeña.
			—Son gemelos -dijo uno.
			—No están mal -comentó Pete «el Ruso»-. Mi mujer se pondría muy feliz si yo le llevo un niño. Te lo compro.
			—No es verdad -replicó Martínez-. Nadie compra hijos.
			—Yo también te lo compro -dijo Myers, uno de los capataces-. Mi mujer y yo no hemos tenido nunca hijos y ya hemos perdido las esperanzas. Te doy cien dólares.
			—Quinientos -dijo Pete.
			—Mil -ofreció Miers.
			El dueño de la taberna intervino:
			—Hagamos las cosas en regla -dijo- Dame los chicos, Martínez.
			Este se los cedió, aturdido por el golpe del doble nacimiento.
			—Aquí tenemos dos niños -dijo el tabernero-. Por uno de ellos se ofrecen mil dólares... ¿Quién dá más?
			—Dos mil -dijo Pete.
			—Dos mil quinientos -replicó Myers.
			—Tres mil -declaró «el Ruso».
			Estaba llegando a los límites de sus posibilidades económicas.
			—Tres mil doscientos cincuenta -ofreció Myers.
			—Enseña tu dinero -pidió Pete-. Yo tengo tres mil ciento ochenta. Aquí están. Tú enseña tu dinero.
			Myers rebuscó en los bolsillos, sacó su libreta de ahorro y al fin anunció:
			—Tengo lo mismo que tú, Pete. Tres mil ciento ochenta. Pero voy a pedir prestado...
			El tabernero movió negativamente la cabeza.
			—Es una transacción demasiado delicada y no pueden admitirse préstamos, porque ¿cómo iban a cobrarse luego? La garantía es el género comprado y no íbamos a encontrar a. nadie dispuesto a quedarse con un niño por no haber cobrado oportunamente el préstamo. Sin embargo, como tenemos dos niños, el empate se resuelve quedándose cada uno con un recien nacido. Yo garantizo el pago y entrega a nuestro amigo Martínez seis mil trescientos sesenta dólares.
			Los sacó de la caja y los entregó a Martínez después de recoger el dinero y las libretas de ahorro de Pete y Myers.
			Martínez empezó a protestar. Aquello no le parecía muy correcto ni legal.
			No le dejaron seguir, le hicieron beber y, cuando el licor empezaba a hacer efecto en la mente de José, llegó el amigo de antes con otro niño. ¡El tercero!
			—¿Quedan muchos más por llegar? -preguntó el tabernero.
			—No -respondió el portador del tercer nacido-. Dice que es el último.
			Martínez brindó por la salud de su hijo y fue invitado a repetir el brindis por todos. Sin embargo, no consiguió emborracharse. Le preocupaba lo de los otros dos hijos.
			—¿Cómo le digo a mi mujer que los he vendido? -preguntó al tabernero-. Se va a enfadar.
			—No, hombre, no -le tranquilizó el otro-. Cuando vea el montón de dinero que le llevas se pondrá muy contenta. Es lo mismo que en las ocasiones en que uno llega tarde a casa porque ha estado jugando con los amigos. La mujer se enfada; pero cuando ve el montón de billetes que traemos, se le pasa en seguida la indignación y guarda el dinero donde no podamos encontrarlo. Además: vosotros esperabais un hijo, ¿no? Pues ya lo tenéis. Los otros dos han venido para ayudar a su hermano.
			Martínez no estaba seguro de que su esposa aceptara aquella situación con la tranquilidad que auguraba el tabernero.
			La encontró deshecha en llanto; mas no por lo que él temía.
			—¿Cómo podremos arreglarlo? ¡Tres hijos! ¡Es horrible! ¡Quisiera morir! Uno ya era demasiado y... ¡Tres! ¡Dios bendito! ¡Tres hijos!
			El doctor la calmó, al fin, con un sedante. Pero el problema quedaba en pie. ¿Cómo decirle que en vez de tres sólo era uno, porque los otros habían sido vendidos? En cuanto supiese que de los tres sólo quedaba uno, se lamentaría por los dos perdidos o... Vendidos, que era peor.
			
						

CAPITULO II			
			
			Loreto rió alegremente cuando su padrino terminó de contar la historia de Martínez y sus trillizos.
			—Tenemos que ir a ver cómo termina -dijo.
			Luego preguntó a Lanter si estaba enterado de la llegada del nuevo jefe.
			—Sí. Se habla mucho de él. No va a encontrar facilidades. Hunt era muy apreciado.
			Loreto hizo un gesto de disgusto.
			—Cuando todos aprecian a una persona, ésa no puede ser muy buena.
			—Es una opinión un poco atrevida -comentó Lanter.
			—Ya lo sé. ¿Tú le apreciabas?
			—Yo no pertenezco al ferrocarril -replicó el médico, lavándose las manos en el lavabo-. Mi opinión no vale.
			—Eso es salirse por la tangente, padrino. Tu opinión también vale.
			—Pero no influye para nada.
			—No se trata de que influya. Escucha. Entre los que apreciaban a Hunt había hombres honrados, trabajadores y cumplidores de sus obligaciones. Y los había que eran todo lo contrario. Unos u otros estaban equivocados. Si no lo estaban es que Hunt tenía dos caras. Los buenos le apreciaban por bueno y los otros por malo. El hombre que tiene dos caras no es digno de confianza. ¡Demasiadas caras!
			—Eso es presentar las cosas a tu gusto, Loreto. Puedes no estar en lo cierto.
			—Ya sabes que sí. Y ahora cuéntame todo lo que sepas..
			—Las acciones del Southern suben y las del Border se pueden comprar a peso de papel. Todos los poseedores de ellas las venden tan pronto como aparece alguien dispuesto a comprarlas. Se está haciendo un sucio negocio con esas acciones a costa de los ingenuos que piensan que todo lo que reluce es oro.
			—¿Qué sucederá cuando el Southern se detenga frente a Monte Fracaso?
			—Esperemos que no se detenga.
			Había nerviosismo e inquietud en la voz de Lanter.
			—También a ti te preocupa. Hasta ahora hemos ido de prisa porque se ha seguido el camino más fácil. Mira. Aquí está el mapa.
			Loreto extendió sobre la mesa un mapa de las obras del ferrocarril. Se lo había regalado uno de los delineantes al saber que la ilusionaba conocer el progreso del tendido de las vías. Señalando el trazado del ferrocarril, Loreto explicó:
			—Al llegar aquí se debió torcer hacia el Este en vez de desviarse hacia, el Oeste. Se habrían perdido unos días, pero luego el camino era fácil y la vía habría alcanzado Monte Fracaso en su punto más bajo.
			Allí donde era más fácil remontar la montaña; pero los ingenieros, obedeciendo órdenes de Hunt, evitaron el primer obstáculo y desviándose hacia el Oeste han hecho de manera que el único camino posible fuese el que se está siguiendo ahora. Y ese camino conduce, recto como una flecha, al centro mismo de Monte Fracaso. Allí donde la montaña es más alta, más escarpada y más difícil de atacar. Conduce a un abismo de cincuenta metros de profundidad, por trescientos de ancho. Aquí está señalado. ¿Qué te parece?
			—Se tenderá un puente...
			—¿Y luego, qué? Se llegará al otro lado del abismo frente a una pared lisa como la palma de la mano. ¿Qué harán entonces?
			—Un túnel... Digo yo. No soy ingeniero, pero me parece que en esos casos se abre un túnel y todo queda resuelto.
			—Un túnel que llevará un año entero de trabajo.
			—¿Está segura de que será así, señorita?
			—¿Quién...? -empezó, sobresaltada, Loreto, al oír la voz que le hablaba desde la puerta que daba a la sala de espera-. ¿Quién es usted?
			El forastero se inclinó, presentándose:
			—Soy César de Echagüe, el hermano de mi hermano. Quiero decir que mi hermano es el nuevo director de las obras. ¿Puedo entrar?
			—¿No está dentro ya? -preguntó Loreto.
			—Mientras usted no me invite a pasar estoy materialmente dentro, pero moralmente fuera.
			—¿Por qué no se quedó materialmente fuera?
			—Porque me sentí atraído por el buen olor de lo que se guisa en su cocina. Estoy tan muerto de hambre, que no he podido resistir el atractivo.
			—¿Cómo ha llegado hasta aquí? -preguntó Lanter, yendo hacia el forastero-. Soy el médico. Stacy Lánter.
			—Encantado de conocerle, caballero. Y por lo que se refiere a su pregunta, ni yo sé cómo he podido llegar. Vinimos en un diabólico vehículo de cuatro ruedas que no se resignaba a su oficio de máquina terrestre y anhelaba remontar el vuelo. Estuvimos tantas veces fuera de la vía que aún no me explico el que pudiésemos volver a ella.
			—Vinieron en una de las vagonetas que se mueven a mano, ¿verdad?
			—Sí, doctor Lanter. El conductor tenía prisa y hubo momentos en que sospeché que su meta estaba fuera de este mundo.
			—¿Ha venido solo?
			—No, señorita. Mi hermano vino conmigo. Y además nos acompañó el señor Alamín.
			—Es mi padre -dijo Loreto.
			—¡Ah! -exclamó don César-. Entonces usted es Loreto. Su padre nos habló mucho de usted. Creo que nos dijo que si usted hubiese viajado con nosotros se habría lamentado de lo despacio que íbamos.
			Loreto se echó a reír.
			—A mí me encanta viajar en esas vagonetas. Aunque no vayan tan de prisa como las locomotoras, como son descubiertas y el aire da de lleno en el cuerpo, una tiene la sensación completa de que vuela.
			—¿Por qué no preparas la comida? -preguntó Lanter-. Si ellos tienen tanta hambre como yo, creo que nos comeríamos un caballo.
			—Cada uno -dijo don César-. ¿Puedo entrar?
			—Está en su casa -dijo el doctor-. He oído hablar mucho de usted. Unos han hablado bien y otros mejor.
			—¿Ninguno ha hablado mal de mí? -preguntó don César.
			—Si alguien lo hizo, ya lo he olvidado.
			—Tiene usted una memoria muy agradable.
			—Sin embargo, mi memoria asegura que nunca oyó hablar de que usted tuviese un hermano.
			—Es una noticia muy reciente -sonrió el hacendado-. Yo tampoco lo supe hasta hace unas semanas. Mi padre olvidó comunicarme el detalle.
			—¿Viene usted como consejero de su hermano?
			—Algo así. El es joven y tiene ideas románticas. El romanticismo y el tendido de ferrocarriles no ligan muy bien.
			—No -suspiró el doctor-. Son dos cosas completamente distintas. Y el Southern requiere de un hombre que sepa ser duro. Usted no tiene fama de ello.
			—Afortunadamente la fama no se equivoca. Usted, doctor Lanter, no pertenece a la Compañía, ¿verdad?
			—No. Soy médico independiente. ¿Por qué?
			—Una simple pregunta. Creí que todos los que vivían aquí formaban parte del personal a sueldo del Southern.
			—Soy padrino de Loreto. Algún día le contaré mi historia. Se relaciona con el nacimiento de la muchacha. Su madre murió por mi culpa. Estaba borracho y no pude asistirla. Desde entontes no volví a emborracharme y las cosas han irlo mucho mejor. Como hoy con los trillizos de Martínez...
			Mientras esperaban la comida, el doctor repitió la historia de los tres hijos del matrimonio Martínez. Don César se rió de buena gana, y en aquel momento entraron Julio César y Anselmo Alamín.
			Loreto correspondió al saludo del nuevo jefe del ferrocarril y, sin saber por qué, se sonrojó. Para ayudarla a superar su turbación, Lanter comentó:
			—Su hermano es muy joven, don César.
			—No somos hermanos -dijo Julio César-. Hubo un error de identidades. En realidad somos primos hermanos.
			—¡Por favor, Julio César, no me prives de un hermano! - pidió don César-. Fue una de mis mayores ilusiones. Me encantaba haberla realizado al cabo de tantos años de la muerte de mis padres.
			Joost Faraday entró en el comedor, cargado con el ligero equipaje de su sobrino; pero en el papel de simple ayuda de cámara.
			—Nos iremos en seguida a Estación número 3 -dijo Julio César-. Hay cosas que no entiendo. ¿Por qué no se siguió un camino más hacia el Este?
			—La señorita Alamín te podrá informar acerca de ello -indicó don César-. Creo que sabe mucho más del ferrocarril que todos los ingenieros juntos. La estuve oyendo hablar muy acertadamente. Claro que yo no entiendo ni una palabra de todo ello; pero sus opiniones me sonaron muy bien al oído.
			—No se fíe de las ideas de Loreto- dijo Anselmo-. Es demasiado apasionada y sugestionable. Yo sobre lo del tendido de la vía siempre le he dicho lo mismo: Quienes lo decidieron, sabían más que nosotros.
			—Tal vez lo decidieron estando borrachos, papá -protestó Loreto-. Encajonar el ferrocarril como ellos lo hicieron es una barbaridad aquí y en todas partes.
			—Ya se verá a su debido tiempo.
			—Ya se ha visto. Estamos llegando ante una montaña infranqueable. ¿Cómo la cruzaremos? ¿Ha oído usted hablar de Monte Fracaso?
			Loreto se dirigía a don César.
			—¡Ya lo creo! -sonrió el hacendado-. Hace unos veinte años llegó a ese monte un minero. Encontró oro y obtuvo concesiones de terrenos a nombre de un centenar de amigos suyos y varios centenares más de personas tan imaginarias como sus amigos. Fingió que compraba todas las parcelas y fundó una empresa minera. Así se convirtió en propietario de toda la sierra. Emitió acciones y se quedó con ellas. Solicitó un préstamo de cien mil dólares y yo fui tan tonto que invertí en ello esa suma. Como garantía recibí todas las acciones y ya no volví a ver más al aprovechado minero. Lo lamenté, porque era un tipo muy simpático.
			—¿Fue una estafa? -preguntó Anselmo.
			—En realidad no lo fue. La gente le llamó al terreno Monte Fracaso; pero estuvo tan acertada como los que llamaran Océano Pacífico al Mar del Sur. No siempre es pacífico. El nombre es agradable y yo no se lo he cambiado. No hay oro. El que se encontró lo había plantado el minero. En cambio hay carbón. Mucho carbón. De momento no sirve de nada, porque está demasiado lejos de todo centro industrial o de toda ciudad que pueda gastarlo; pero algún día se explotarán esos yacimientos, y valdrán mucho más de lo que yo pagué por toda la sierra. El mismo ferrocarril lo necesitará, ¿no?
			—Desde luego -dijo Anselmo Alamín-; pero aquí nadie sabía eso del carbón. Para el ferrocarril será una suerte inmensa.
			—Eso creo -sonrió el hacendado-. Ya recibí ofertas para venderlo por el precio que pagué; pero las he rechazado. Hace mucho, el que luego fue mi suegro cedió a una empresa maderera la explotación de los bosques de Monte Fracaso y obtuvo un beneficio de doscientos cincuenta mil dólares. O sea, que ya he recuperado lo que pagué y, además, he ganado ciento cincuenta mil dólares más. Y ahora, si el ferrocarril quiere cruzar mis tierras, tendrá que pagar bastante. Creo que puede hacerlo, ya que sus acciones se están pagando al ciento cincuenta por ciento por encima de su valor nominal.
			—Siendo usted pariente del director... hará un precio más bajo, ¿no? -preguntó Loreto, que empezaba a servir la sopa.
			—No. Jamás he mezclado a la familia con los negocios. La familia siempre es un mal negocio y los negocios que se emprenden con ella tienen fatales resultados. No sale ninguno bien.
			—¿Vendería al Border si él le pidiera la montaña? -preguntó Anselmo.
			—Si me enseñaban el dinero y había más del que me ofreciese el Southern creo que no vacilaría en venderles esas montañas, reservándome la explotación subterránea.
			—¿Es eso portarse bien con su primo? -preguntó Loreto.
			—Mi primo no es dueño del Southern. A él no le perjudico.
			—Claro que no -dijo Julio-. Ahora quisiera pedirle un favor, señorita Alamín. ¿Puede decirme si alguno de nuestros ingenieros le merece confianza?
			—Ninguno. Todos son unos engreídos presuntuosos que no saben nada de lo que llevan entre manos. No entienden ni una palabra de ferrocarriles. Cualquiera diría que los escogieron por eso.
			—¿Conoce algún ingeniero digno de confianza? -siguió preguntando Julio.
			—Conozco a uno de los delineantes. Es digno de confianza y dice que él sacaría adelante el ferrocarril.
			—¿Sólo es delineante? -preguntó don César.
			—Creo que sí; pero todos dicen que sabe mucho.
			—¿El también lo dice? -preguntó el hacendado.
			—¿Por qué lo va a decir?
			—Porque él debe ser quien mejor se conoce. Si él sabe que es bueno, no va a decir que es malo.
			—Pero es modesto y no puede ir diciendo que... -Loreto se interrumpió-. En realidad, él dice que es bueno. Me lo dice a mí.
			—Debería decirlo al jefe -rió don César, señalando a su primo-. El jefe es quien debe saber si uno es o no un buen ingeniero. Que lo sepan los demás no tiene ninguna importancia para él.
			—¿Dónde está ese delineante y cómo se llama? -preguntó Julio.
			—Edson Collier -explicó Anselmo Alamín-. Está siempre en Estación número 3.
			—Hablaremos con él antes de hablar con los ingenieros -dijo Julio-. Los he citado para mañana en el terminal.
			—Yo iré a ver qué pasa -decidió Loreto-. Además tengo ganas de ver en qué quedó lo de los hijos de Martínez.
			
						

CAPITULO III			
			
			Lo de los hijos de Martínez estaba al rojo vivo. La madre se había despertado y sus gritos se oían en todo el terminal. Quería que le devolviesen sus dos hijos. No se conformaba con uno solo.
			—Te llevaste a los dos mayores. ¡Eres odioso! ¿Por qué los escogiste a ellos?
			Era inútil discutir y tratar de convencerla de que su marido había hecho lo mejor. Ella no estaba de acuerdo.
			Por su parte, Martínez no encontraba justificaciones que honradamente le convencieran a él mismo. Vender dos hijos, aunque fuese por seis mil dólares, no estaba bien.
			Por fin, acudió a sus compradores, ofreciéndoles devolverles el dinero si ellos le devolvían sus hijos.
			Se rieron de él. Los dos le dijeron casi lo mismo. ¿Creía él, acaso, que se habían gastado los tres mil dólares sólo para tener una noche en su casa a un chiquillo recién nacido? ¡No! Habían pagado aquella cantidad porque no pudiendo tener hijos, deseaban poseer uno. Era una adopción completamente legal. Además, moralmente, era muy justo que si Martínez tenía exceso de hijos y a ellos, en cambio, les aquejaba una falta total, el que tenía demasiados cediera parte de ellos a quien no tenía ninguno.
			Luego, como si se hubieran puesto de acuerdo, agregaron:
			—Si vuelves por aquí te pegaré un tiro. ¡Largo!
			Martínez regresó a la estación y se quedó en el pequeño andén, rumiando su mala suerte. Llegaron los viajeros, le preguntaron por sus hijos y luego se fueron a su trabajo. En el andén sólo quedaron Martínez y Joost Faraday, que simpatizaba abiertamente con el encargado de la estación.
			
			—Está usted en un buen apuro -dijo, sacando su tabaco y ofreciendo un cigarrillo a Martínez-. No le envidio.
			—¿Por qué no pude yo tener un solo hijo, en vez de tres?
			—Lo peor es que si logra recobrarlos no conseguirá, tampoco, la tranquilidad. Está condenado de por vida a lamentar su buena intención. Si no recobra los dos chicos, su mujer le atormentará la vida entera recordando a todas horas a los hijos que crecen en casa ajena. Pero si los recupera será mil veces peor. Toda la vida la oirá preguntarse: ¿por qué volverían los chicos a casa? ¿Por qué? ¡Tan fácil como hubiese resultado la vida sin ellos! Si no vuelven los echará de menos y si vuelven los echará de más.
			
			* * *
			
			Julio llamó a Edson Collier para charlar un rato a solas en el despacho reservado para el director de las obras. Edson tenía unos treinta años. Su aspecto era agradable; pero resultaba taciturno, como si viviera amargado por una injusticia.
			—Yo no entiendo nada de ferrocarriles -dijo Julio César-. Eso le extrañará, ¿no?
			—Realmente no me extraña. En esta empresa nadie entiende de ferrocarriles.
			—¿Ni usted?
			Collier se encogió de hombros.
			—Yo no significo nada aquí.
			—Hasta ayer yo no le conocía. Desde ayer, dos personas me han hablado favorablemente de usted. La primera fue la señorita Alamín. La segunda le sorprenderá mucho más. Fue el «Coyote».
			—¿Qué pudo decirle de mí el «Coyote»?
			A pesar de sus esfuerzos por parecer indiferente, Edson Collier estaba visiblemente nervioso.
			Julio le tendió una carta, invitándole a que la leyera.
			
			«Las circunstancias le han colocado al frente de un sucio negocio, amigo Echagüe. De cuantos le rodean, puede fiarse de algunos, pero no de otros. Entre los de fiar se encuentra Edson Collier. Su verdadero nombre es Esteban Cuéllar. No es un simple delineante, sino un excelente ingeniero. Ama los ferrocarriles porque se ha criado entre ellos; pero ningún ferrocarril quiere al hijo de Francisco Cuéllar. Los motivos son injustos. Francisco Cuéllar quiso dar a su hijo una educación universitaria y técnica. No pudo hacerlo con sólo sus ingresos y tomó algunas mercancías de los depósitos del ferrocarril U. P. Eran artículos del ferrocarril. Lo que Francisco Cuéllar hizo moderadamente, otros lo hacían en grande escala. Cuéllar cometió la ingenuidad de confesar al general Dogde del U. P. lo que había hecho. Agregó que deseaba que constase la exacta importancia de sus sustracciones, porque así podría pagar su deuda. Dodge, en un momento de malhumor, hizo detener a Cuéllar y un tribunal lo condenó a veinte años de prisión. A los dos años murió en la cárcel. Dodge, antes de saber a qué condenarían a Cuéllar, pidió que éste no fuese admitido por ninguna empresa ferroviaria. Esteban Cuéllar encontró así cerrados todos los caminos para los que se había preparado. Demasiado orgulloso, no ha querido decir nunca que el Cuéllar que no debe ser admitido por ninguna empresa no es él, sino su padre. Cambió de nombre y apellido y se empleó en el Southern como delineante. Su diploma de ingeniero se halla extendido a nombre de Esteban Cuéllar. Es honrado e inteligente.»
			
			—Por lo menos hay alguien que tiene muy buena opinión de mí -dijo Collier, devolviendo el mensaje a Julio César-. Aunque supongo que la opinión del «Coyote» no le parecerá digna de tenerse en cuenta.
			—Para mí es una excelente opinión -replicó Julio-. Me fío más de lo que piensa el «Coyote» que de lo que opinan los presidentes de todos los ferrocarriles del mundo.
			—Gracias. Supongo que eso quiere decir que puedo continuar en mi empleo.
			—No -respondió Julio-. Quiere decir otra cosa.
			Edson Collier palideció.
			—¿Que me marche...? -preguntó, débilmente.
			—No. Quiere decir que deja su empleo de delineante y pasa a ser ingeniero, como le corresponde. Yo no lo soy. Me han traído aquí para que me haga cargo de la dirección del Southern. Creo que debieran haber enviado a alguien más indicado que yo. No sé nada de nada; pero veo que la vía se ha tendido mal. Creo que usted opina lo mismo.
			—Sí. Opino que se debió haber seguido otro camino. Fue un error encajonar la vía por la cuenca del Sauces. En todo su curso hasta Monte Fracaso no existe posibilidad de desviación a menos que se perfore un túnel. Y eso costaría muchos meses.
			—¿Y tender de nuevo la línea, desde el punto en que se debiera haber desviado hacia el Esté?
			—Costaría mucho dinero y existe una posibilidad de vencer al Monte Fracaso.
			—¿Cómo?
			—Un puente en desnivel ascendente. Hay que iniciarlo tres kilómetros antes de alcanzar el barranco. Así el ascenso será gradual y las locomotoras podrán vencer la pendiente. Una vez cruzado el barranco se irá siguiendo la ladera de la montaña y creo que nos será posible vencer Monte Fracaso si no nos quedamos sin dinero.
			—El Southern es muy rico -dijo Julio César-. No faltará dinero.
			—No estoy seguro de que sea tan rico -dijo Edson Collier-. Se ha hablado demasiado de los cinco kilómetros de ventaja que llevamos al Border. Ellos han tendido menos vía que nosotros; pero la dirigen hacia el punto donde Monte Fracaso deja de ser montaña y se convierte, en llanura. No tendrá ningún obstáculo y les sobrará tiempo para recuperar lo perdido, mientras nosotros escalamos el monte.
			Julio sintió un escalofrío de inquietud. ¿Cómo no se había enterado del peligro el señor Vanderiocke?
			—¿Es conocido por los ingenieros ese peligro?
			—Debieran conocerlo y se han portado como si no lo conociesen; pero el señor Hunt ordenó seguir adelante y buscar mientras tanto un paso o desfiladero a través de Monte Fracaso. Es una tontería, porque todo el mundo sabe que no existe ningún desfiladero. Monte Fracaso es una sierra ininterrumpida a lo largo de toda su extensión. En ningún momento bajan sus cumbres de los quinientos metros de altura. No hay pasos ni gargantas.
			—Entonces, Richard Hunt siguió, deliberadamente, ese camino que conduce a una barrera casi infranqueable.
			—No puede creerse que lo hiciera sin noción del error que cometía. Estaba demasiado claro.
			—Hay que telegrafiar la noticia al señor Vanderlocke -dijo Julio.
			—No dé esa noticia por telégrafo -aconsejó Collier- Si se divulgara lo que está a punto de ocurrir, las acciones del Southern se desplomarían verticalmente. Procure comunicar con él de otra forma. Esa noticia debe darse en secreto. Desde el momento en que le envió aquí, es que ya se daba cuenta de que las cosas iban mal y requerían de una mano más enérgica y de una inteligencia mayor.
			—¿Y esos ingenieros? ¿Qué han hecho?
			—Ellos le contestarán mejor que yo -sonrió Collier-. Tal vez puedan justificarse.
			
			* * *
			
			No lo intentaron. Habían sugerido el otro curso; pero Hunt les ordenó que siguieran el del Oeste y buscasen un camino a través de Monte Fracaso. No se esforzaron en buscarlo, porque sabían que no existía.
			—Entonces les aconsejo que vayan a hacer compañía al señor Hunt fuera del Southern California -dijo Julio César-. Tengo un ingeniero mejor que todos ustedes juntos.
			—Sus apuros no los resolverá, a tiempo, ningún ingeniero, por bueno que sea.
			—Eso ya lo veremos.
			Julio César salió del salón donde se había reunido con los depuestos ingenieros.
			—Dejo todo en sus manos, Collier -dijo a Edson-. Estaré fuera unos días. He de hablar con el señor Vanderlocke.
			Luego pidió a Loreto que enviara un telegrama a Vanderlocke citándole en San Francisco.
			Loreto envió el telegrama. Mientras lo transmitía oyó llegar a la «Camelia».
			La locomotora arrastraba un vagón de pasajeros y siete de carga. Del primero descendieron Linda y Tony Vanderlocke.
			—¡Julio César! -gritó Linda-. ¡Ya hemos conseguido dar con tus huesos! Creí que no te encontraríamos nunca.
			Julio los miraba, aturdido.
			—Pero... ¿Qué haces aquí, Linda? ¿Y usted...?
			—Mi sitio está a quí -dijo Tony-. Si hay algún peligro debo correrlo yo también. Se lo dije a mi padre. El le envió a usted para evitarme todo riesgo. Le engañó cuando le dijo que yo no quería ocuparme de esto.
			—Tuteaos -pidió Linda-. Sois familia inminente.
			Yo también he venido a luchar contigo, Julio César. ¿Es... tu hermano?
			—Pues...
			Don César saludó a Linda, diciendo:
			—Casi somos hermanos; pero nos detenemos en primos. Primos hermanos. Usted es Linda Vanderlocke y usted es su hermano, Tony Vanderiocke. Nos vimos en Nueva York hace un año. Creo que no se fijaron mucho en mí. Usted, señorita, estaba rodeada de admiradores del género masculino. Y usted, Tony, se hallaba en el centro de un círculo de admiradoras. En cambio, yo estaba cerca del bar.
			—¿Ha corrido Julio algún peligro ya? -preguntó linda.
			—En cuanto llegó a mi casa fue agredido por alguien que no pudo ser hallado. Afortunadamente, no tuvo tiempo de completar su agresión. Por eso lo salvamos.
			Loreto les estuvo observando desde la puerta de la cabina telegráfica. Sin querer saber por qué dióse cuenta de que le molestaba la presencia de los forasteros. No porque ella hubiera pensado nada, ni hubiese calculado... Tal vez le agradó que Julio César le sonriese, hablara con ella y la considerase inteligente. Ahora, estando allí su novia, ya no querría ocuparse de la hija del encargado de la Estación número 1.
			—Ha llegado un telegrama para usted -dijo, acercándose a Julio y tendiéndole la hoja en la que había escrito el texto-. El señor Vanderiocke llegará dentro de un par de días.
			Don César sonrió irónicamente. Aquello empezaba a gustarle. Era más complicado de lo que pareció al principio.
			
						

CAPITULO IV			
			
			La «Violeta» avanzaba rápidamente, bajo un palio de humo que olía a leña resinosa. De cuando en cuando una constelación de chispas se escapaba de la ancha chimenea iluminando a Anselmo Alamín y a su fogonero. Habían salido de Monterrey una hora antes, con bastante retraso sobre el horario previsto. El aparente motivo del retraso en la salida fue la carga de vías y traviesas que no llegó a su debido tiempo. Esta era la explicación oficial. Alamín conocía el verdadero motivo. Este se hallaba en el penúltimo vagón. Doscientos cincuenta mil dólares en monedas de plata metidas en barriles marcados con el, nombre de «clavos». Todos los barriles que llenaban el penúltimo vagón e iban, en apariencia, llenos de clavos, en realidad contenían cartuchos de monedas de un dólar. Cien dólares en cada cartucho.
			Esto era un secreto. Nadie lo sabía. Resultaba arriesgado enviar a fin de semana, o sea, en fecha fija, los jornales de los empleados del ferrocarril. Así se exponían a que el tren del dinero fuese asaltado y se perdieran los sesenta mil dólares que, semanalmente, se precisaban para pagar a los trabajadores. Cierto que el envío iba protegido por agentes armados; pero si los atacantes se emboscaban bien, la guardia armada, expuesta a sus disparos, sería vencida fácilmente.
			Cada viernes, cuando se hacía el traslado del dinero, Alamín sufría un verdadero calvario. Llevar el dinero desde Monterrey a Estación número 3 era una prueba inolvidable, que acababa con los nervios.mejor templados. Al fin, con el nuevo jefe, se habían escuchado sus consejos. El dinero se transportaría una sola vez al mes, en un viaje que jamás sería el mismo. Si un día se enviaba el lunes, otro día se enviaría el jueves o el sábado o el miércoles. Y en vez de enviarlo protegido por una guardia que proclamaba la importancia de lo que se transportaba, se remitiría bajo disfraz de mercancía o pertrecho para el ferrocarril. ¿Quién iba a imaginar que el tren conducía, en aquellos momentos, un cuarto de millón, a la vista de todos, en la plataforma de un vagón descubierto? A nadie se le podía ocurrir semejante cosa. Era inverosímil. En su propia falta de verosimilitud estaba su máxima seguridad. ¿Se le iba a antojar a alguien asaltar un tren conduciendo barriles de clavos, vías y traviesas? Eran mercancías muy importantes para el ferrocarril; pero inútiles para un salteador. Este no podía llevarse varias toneladas de carriles. Nadie se los compraría. Tampoco le interesaría cargarse a la espalda un pesadísimo barril supuestamente lleno de clavos. Y si llegaban a saber que en el tren iba un cuarto de millón de dólares, ¿qué banda iría a cargar con aquel montón de plata, el más engorroso y despreciado de los botines? Más de seis mil kilogramos de plata no eran fáciles de transportar, ni a lomo de caballo. Para un transporte medianamente cómodo hubiesen sido precisos más de sesenta bandoleros. ¡Demasiados!
			A pesar de todas estas seguridades, Alamín no estaba tranquilo.
			—¿Qué te pasa? -preguntó Farrar, su fogonero, después de echar unos troncos al hogar-. Estás más nervioso que la cola de un perro.
			—No me gusta viajar de noche. Puede ocurrir algo.
			—¿Crees que alguien se va a molestar en asaltar nos para quitarnos unos kilómetros de vía férrea?
			—Pueden intentar impedir que los materiales lleguen a tiempo para seguir adelante el tendido de la vía.
			—El tendido se interrumpirá en cuanto lleguemos al borde del barranco, frente a Monte Fracaso. Cuando lleguemos a ese sitio podemos irnos a casa, porque el ferrocarril no dará ni un paso más. Yo entiendo bastante de trenes. Hice la guerra en ellos y no tienes idea de las audacias que se realizan cuando se arriesga el dinero del Gobierno. Sin embargo, ninguna de las extravagancias que entonces hicimos podía compararse con el intento de cruzar un barranco tan ancho y escalar una montaña. No sé lo que ese ingeniero habrá imaginado; pero no puede tener tanta imaginación como aquellos ingenieros militares. No, Alamín, no hay miedo de que nos asalten para estropear el material. Nos dejarán que lo estropeemos nosotros mismos.
			—Quisiera estar tan seguro como tú -replicó el maquinista-. No veo las cosas claras. Y no lo digo porque sea de noche. Es que esta aventura del Southern me quita el sueño. ¡Tan listo como ha sido siempre el viejo Vanderlocke y, a estas alturas, ha ido a fallar en un asunto tan sencillo y claro! ¿Por qué se fió de Hunt?
			—Tal vez le obligaron a que lo tomase como jefe del tendido.
			—Vanderlocke nunca se ha dejado imponer condiciones. Aunque no haya sido el jefe absoluto y dueño del mayor número de acciones, ha sabido hacerse respetar.
			Estaban iniciando la subida y Alamín tuvo que echar arena ante las ruedas para que estas no patinaran. Habían tendido aquel, tramo pensando en las locomotoras que llegarían cuando la línea quedara lista; pero entretanto tenían que subirla aquellas dos locomotoras de leña y nadie mejor que Alamín sabía el esfuerzo que costaba vencer la pendiente.
			Con el busto asomando fuera de la locomotora, el maquinista tenía la mirada fija en el amarillo resplandor proyectado por el gran farol de la máquina. Esta se acercaba ya al final de la pendiente. Temblaba y rugía como un animal furioso y agotado. Alamín manejaba las palancas con amoroso cuidado. Conocía las posibilidades de la «Violeta». Sabía lo que la locomotora podía dar de sí y procuraba obtenerlo sin agotarla. Una locomotora es como un ser vivo. Necesita cariño, cuidado, mimo. No tolera que se la maltrate, ni que se abuse de ella. Alamín escuchaba todos los latidos que brotaban del poderoso cuerpo de la locomotora. Conocía sus secretos y hubiera notado la más leve señal de cansancio o fallo.
			En cambio, no oyó los pasos que sonaron a su espalda hasta que notó contra los riñones la presión del revólver que dio vigor a la orden.
			—Levante las manos y dé media vuelta.
			Alamín obedeció. Ante él estaba Richard Hunt, empuñando un revolver. Farrar, con otro revólver en la mano, observaba, sonriente, la escena.
			—¿Qué pretende? -preguntó Anselmo a Hunt-. ¿Qué hace usted aquí armado?
			—Es una pregunta un poco estúpida, pues salta a la vista lo que estoy haciendo. No eres el único que sabe lo del cuarto de millón. Reduce la marcha. Espero a unos amigos.
			Alamín obedeció la orden. La velocidad se redujo y actuaron los frenos. A unos quinientos metros, en medio de la vía, el conductor vio a cuatro hombres en torno de un farol colocado entre los dos carriles. Vestían como empleados de la Southern. Esto no era extraño. Cualquier cosa podía esperarse desde el momento en que el antiguo director se convertía en bandido.
			—Buen trabajo -felicitó uno de aquellos hombres, subiendo a la locomotora y saludando a Hunt.
			Los otros tres se acomodaron en el vagón inmediato al tender.
			—Vamos -ordenó Hunt.
			Alamín dio vapor a los cilindros y la locomotora recobró sus energías. Farrar volvió a echarle leña al hogar. Alamín seguía con las manos en las palancas, con la mirada fija ante él; pero ausente de cuanto ocurría a su alrededor; Continuamente se maldecía por haberse dejado sorprender, por no ir armado, por no hallar solución para salvar al tren y al cuarto de millón de dólares que llevaba en los barriles.
			—¿Qué hacemos con Alamín? -preguntó el que había subido poco antes a la locomotora.
			—Lo retendremos hasta dejar atrás Estación número 1 -respondió Hunt-. Probablemente la chica saldrá a saludar a su padre. Si no le viera sospecharía y daría la señal de alarma. Se encarga del telégrafo y dentro de media hora transmitiría la última llamada a toda la línea. Si no ve a su padre avisará antes de que pasemos de la Estación número 2. Nos cortarán el paso y no habremos conseguido nada.
			—¿No intentará el viejo avisar a la chica?
			Hunt contestó negativamente.
			—Sabe que si lo intenta se juega la vida de su hija, además de la suya propia. La mataríamos para que no nos descubriera.
			No. Alamín no intentaría prevenir a su hija cuando ésta saliese a darle la bienvenida. Si sus enemigos advertían un intento de aviso por su parte los matarían a ambos, sin que el propio sacrificio representara ningún beneficio para Loreto ni para el ferrocarril. Luego, cuando hubieran dejado atrás la Estación número 1, Anselmo intentaría algo. Tenía que intentarlo si deseaba conservar su propia estimación. Además no alentaba ninguna esperanza de que Hunt le perdonase la vida. Asaltar un tren era un delito que se castigaba con la pena de muerte. Hunt no se arriesgaría a dejar tras de sí un testigo que pudiera enviarle a la horca. Le mataría; pero no antes de pasar por la Estación número 1. Llegarían a ella a las diez de la noche.
			Alamín comprendía los motivos de Hunt. Este sabía que a las diez de la noche las tres estaciones cambiaban mensajes telegráficos. A eso de las diez y cinco o diez y diez, se cerraban los circuitos telegráficos y no se volvían a abrir hasta la mañana siguiente. Si antes de las diez notaban los operadores que se habían cortado las líneas telegráficas con Monterrey, darían la señal de alarma y saldría la «Camella» arrastrando varios vagones cargados con gente armada, para averiguar a qué se debía el corte de la línea. Después de las diez de la noche, cuando Estación número 1 hubiese anunciado el paso, sin novedad, del tren arrastrado por la «Violeta», nadie se daría cuenta de que se cortaban las líneas telegráficas. Lo advertirían cuando Estación número 2 se alarmara al ver que no llegaba el tren. Entonces intentaría comunicar con Estación número 1 y no podría hacerlo. Tampoco podría comunicar con Estación número 3. Estación número 1 estaría tranquila porque había visto pasar, sano y salvo, el convoy. Estación número 3, o sea, el terminal, no se alarmaría hasta después de las dos de la mañana. Para entonces, el botín ya estaría lejos. Seguramente Hunt tendría cómplices apostados entre las Estaciones números 2 y 3 para cortar la línea en cuanto se hubiese transmitido el mensaje de buenas noches.
			Ya se veía el farol, de la Estación número 1. Farrar tiró del cable de la sirena, que dejó oír su mugido característico. Farrar sabía tan bien como Alamín las costumbres de éste.
			Loreto salió al andén cuando el convoy se detuvo entre nubes de vapor.
			—Hola, papá -saludó, distraídamente-. Creí que ya no llegabas. ¿Alguna novedad?
			—Nada. Como siempre. Ve a descansar. Es muy tarde.
			Alamín sentíase dominado por una terrible desesperación. Si Loreto, contra su costumbre, subía a la locomotora y veía a Hunt, todo se habría perdido. El antigua director de las obras y sus hombres tenían sus armas apuntadas contra Loreto y contra él mismo. A la menor sospecha, dispararían.
			—¿Hay alguna orden? -preguntó Alamín.
			—Nada. El camino está libre hasta el terminal. Voy a anunciarles que ya has llegado. Me lo han preguntado varias veces. Han pedido a la número 2 que no nos retirásemos hasta dar el paso de la «Violeta» por aquí. Se lo voy a decir para calmarles el nerviosismo. Collier parece temer algo. ¿Es que llevas alguna cosa importante?
			—Material corriente. Clavos, vías y traviesas. Lo de siempre.
			Mientras hablaba, Alamín pedía mentalmente a su hija que se alejase del andén y del peligro Que la estaba amenazando.
			—Adiós, papá -se despidió, por fin, la muchacha-. Voy a llamar a los otros y a decirles que has llegado sano y salvo. Adiós, Farrar. ¿Quiere algo para los amigos?
			—Nada, señorita Loreto -respondió el fogonero, cuya mano, derecha empuñaba un revólver apuntado contra la espalda de Alamín.
			En cuanto Loreto se hubo metido en la cabina y empezó a transmitir la noticia, su padre puso de nuevo en marcha la «Violeta». La fila de vagones cargados fue pasando ante la pequeña estación y él pueblo que iba naciendo en torno de ella. Alamín pensaba frenéticamente. Tenía que hacer algo en seguida, o dentro de un momento sería ya demasiado tarde. Era su última oportunidad. Hunt ordenaría dentro de quince minutos que se detuvieran para cortar la línea telegráfica. Al misino tiempo mataría o haría matar al maquinista, para librarse de un peligroso testigo. No podía hacer otra cosa. Ni siquiera deseándolo podía arriesgarse a dejar vivo a Alamín.
			El tren estaba adquiriendo velocidad. Los bandidos salían de sus escondites y descendían por la leña apilada en el ténder.
			Con el rabillo del ojo, Alamín observó a Farrar. Había guardado el revólver y estaba cogiendo troncos para tirarlos al hogar. Del rincón donde había permanecido acurrucado, estaba levantándose Hunt.
			¡Era la última oportunidad para Anselmo Alamín!
			El maquinista cortó el vapor con un rápido movimiento y con la otra mano tiró de los frenos. Un terrible estremecimiento recorrió todo el tren. Hunt cayó de espaldas antes de poder incorporarse. Farrar fue a dar de cabeza contra el espacio que quedaba encima de la puerta del hogar. Un palmo más abajo y hubiera entrado directamente en el hogar. El golpe fue tan violento que la cabeza de Farrar se abrió como una naranja reventada de un puntapié.
			Alamín no se detuvo a ver lo que era de los otros. Tuvo la impresión de que caían por encima de los troncos del ténder mientras él saltaba hacia el espacio libre que quedaba entre ténder y máquina.
			El tren seguía avanzando a pesar de los frenos; pero su velocidad había quedado muy reducida. A pesar de ello, al saltar desde la locomotora, Alamín comprendió que se estaba jugando la vida, con un noventa por ciento de probabilidades de perderla.
			Mientras cruzaba el aire se protegió el rostro con los brazos, encogiendo las piernas para no rompérselas si caía rígidamente.
			Por fin chocó contra el terroso talud, salió despedido hacia adelante, dio una vuelta en el aire y cayó entre unas ramas de arbusto que se rompieron bajo su peso.
			Las piedras y los matorrales se le clavaron en el cuerpo. Arriba, el tren seguía adelante aullando rabiosamente los frenos. Sonaron varios disparos de revólver. Las balas silbaron muy altas.
			Alamín se puso en pie y echó a correr hacia Estación número 1.
			El tren ya estaba detenido y también se oían los pasos de los que corrían tras el maquinista, disparando a ciegas sus armas. Ninguna bala le alcanzó. La mayoría ni siquiera silbaron sobre su cabeza; pero los que disparaban eran más jóvenes que él y corrían más de prisa. No tardarían en alcanzarle. Entonces...
			Se desvió hacia los árboles del bosque. Entre ellos estaría más seguro que permaneciendo cerca de la vía. Además le estaba fallando el aliento y sentíase a punto de caer.
			De pronto cesó el fuego. Oyóse la voz de Hunt llamando por sus nombres a los que perseguían a Alamín. Luego, unos cinco minutos más tarde, el silbido del vapor y el girar de las ruedas de la locomotora sobre los carriles. Hunt abandonaba la caza.
			Alamín volvió a la vía, alcanzándola diagonalmente. Corrió por encima de las traviesas, saltando de una a otra. En diez minutos volvió a estar en Estación número 1.
			Con el peso de su cuerpo abrió la puerta de la cabina telegráfica. Oyó cómo su hija acudía hacia él; pero sin detenerse trató de comunicar con Estación número 2 para prevenirles de lo que sucedía.
			—¿Qué ha pasado, papá? -preguntó Loreto.
			Alamín le cedió el pulsador.
			—Llama a la Dos. Diles que en el tren viajan bandidos.
			Loreto pulsaba el transmisor. Al cabo de unos momentos reanudó las llamadas, esta vez a Monterrey.
			—Han corlado la línea en ambas direcciones -explicó-. Debe de haber sido hace un momento, pues hará un cuarto de hora llamé a la Dos y a Monterrey y existía comunicación.
			—Lo esperaba -replicó Alamín-. Estaba seguro de que lo harían.
			—Pero ¿qué ocurre?
			—En el penúltimo vagón iban unos barriles llenos de dinero. Un cuarto de millón. Hunt, ayudado por Farrar y otros cómplices asaltó el tren y cuando pasamos por aquí ya iba prisionero de ellos. Quieren robar esa fortuna. Deben de tener en algún sitio unos carros dispuestos para cargar en ellos el dinero. Escaparán antes de que se pueda organizar la persecución...
			Siguió explicando lo sucedido y el problema que la pérdida de aquel dinero representaría para el Southern.
			Loreto interrumpió las lamentaciones de su padre:
			—Si organizamos la persecución en seguida podremos ir cortando camino y alcanzar el tren en Loma Chata. Es una pendiente muy fuerte y les costará subirla... Más abajo pueden tener unos carros para cargar el dinero. Antes no es posible. No existe ningún camino ni carretera cercano a la vía... Voy a dar la alarma. Los del pueblo nos ayudarán...
			Loreto salió corriendo hacia las primeras casas de Estación número 1. Mientras explicaba a los vecinos lo que necesitaba de ellos, oyó cómo un jinete salía, al galope, del pueblo, camino del Sur. La partida organizada por ella no pudo emprender la persecución hasta veinte minutos después. ¡Demasiado tarde, a menos que hubiera ocurrido un milagro!
			
						

CAPITULO V			
			
			El «Coyote» galopaba a campo través, siguiendo el camino del Sur, hacia la coima llamada Loma Chata. A su izquierda se alzaban las montañas por entre las cuales, describiendo un amplio arco, se había tendido la línea del «Southern California». El camino que seguía el jinete a través de la noche era como la cuerda del arco, que hacia el Norte se anudaba en Estacion número 1 y en el Sur quedaba sujeta a Loma Chata.
			¿Llegaría a tiempo? ¿Alcanzaría el tren antes de que llegase a la cumbre? El ascenso de la larguísima cuesta era difícil para una locomotora alimentada con leña. Sin el hábil gobierno de Alamín, la «Violeta» avanzaba despacio. Hunt intentaba forzarla; pero esto resultaba contraproducente. Como el caballo conducido por un jinete extraño, la pequeña máquina se rebelaba y sufría pérdidas de vapor que obligaban a Hunt a frenar, detenerse y aguardar unos minutos hasta que, recuperadas las energías perdidas, la locomotora podía reanudar la subida por la interminable pendiente que culminaba en Loma Chata.
			—¡Llevamos una hora intentando subir! -gritó uno de los hombres a Hunt-. ¿Cuándo terminaremos?
			—Ya estamos cerca de la cumbre. Cuando lleguemos allí luego todo es cuesta abajo y luego terreno liso hasta el cruce; pero estas locomotoras de leña son pesadas y lentas como tortugas.
			—¿Por qué las utilizan? -preguntó otro.
			—Porque no hay que traer carbón especial para ellas, y queman leña, troncos, cajas de madera. Cualquier cosa las hace funcionar; pero no puede esperarse un milagro.
			Ya era milagro que no fuesen hacia atrás, pues el enorme peso que arrastraba la «Violeta» tiraba de ella enérgicamente.
			El «Coyote», oculto tras unos altos arbustos, vio el amarillo disco del farol de la locomotora avanzar hacia él como un extraño y minúsculo sol, que se moviese, lentamente, a ras de tierra. Pasó la jadeante locomotora y las llamas del hogar siluetearon a los cinco hombres que iban en ella.
			El enmascarado esperó hasta el momento en que pasó el penúltimo vagón. Era tan lento el avance, que pudo saltar al vagón sin peligro ni esfuerzo. Se movió por entre los barriles marcados con letreros de CLAVOS y llegó a la parte delantera, inclinándose entre los topes para alcanzar los enganches. Los dos de cadena, que no estaban tirantes, no requirieron ningún esfuerzo. Pero el central, que iba a rosca, fue imposible moverlo. El peso de los dos vagones de cola era tan grande, en aquella cuesta, que no hubo forma de conseguir dar una sola vuelta al enganche.
			El «Coyote» contuvo a duras penas una imprecación. Le irritaba encontrarse con un obstáculo imprevisto que debiera haber tenido en cuenta desde el momento en que proyectó desenganchar los dos vagones de cola del tren. Tendría que esperar el momento preciso en que el vagón llegara a la cumbre. En unos segundos tendría que desenroscar aquel enganche; pero si no conseguía hacerlo antes de que el tren emprendiera el descenso, tampoco lograría nada, pues el peso de los dos vagones sobre el antepenúltimo produciría los mismos efectos de ahora.
			Con el oído atento al cambio de rumor de las ruedas, el «Coyote» aprovechó los breves segundos durante los cuales cesó la tensión. Entonces desenroscó con tres vueltas el enganche y, lanzando un suspiro de alegría y de alivio, vio cómo el tren se alejaba hacia el Sur, mientras el último vagón tiraba hacia atrás del penúltimo, para hacerle volver sobre su camino.
			El «Coyote» saltó al otro vagón y alcanzó el freno de mano antes de que los vagones, impulsados por su propio peso, hubieran alcanzado en la pendiente una velocidad excesiva que habría hecho imposible y peligroso el uso del débil freno.
			Girando velozmente la rueda, el «Coyote» logró ir frenando el descenso de los dos vagones por la pronunciada pendiente hasta que, viendo que se acercaba al final de la misma dejó de retener los vagones, permitiendo que se deslizaran raudos hacía el terreno llano. Cuando vio el lugar indicado para sus propósitos, volvió a frenar y detuvo definitivamente los dos vagones. Saltando fuera de ellos, se apostó tras unas rocas, a un par de metros por encima de donde quedaban los vagones. Desde allí dominaba toda la vía.
			Hacía unos veinte minutos que esperaba, cuando por fin vio el penacho de humo de la locomotora empujando hacia donde él estaba los vagones que había conservado unidos.
			El «Coyote» imaginó, sonriendo, la decepción que debieron de padecer los de Hunt cuando al llegar al cruce donde esperaban los carros que iban a cargar la plata sé encontraron con que faltaban dos vagones, entre los cuales estaba el más importante de todos.
			Cuando vieron en la vía los vagones perdidos, los que regresaban lanzaron gritos de alegría. Por el clamor, el «Coyote» comprendió qué había ocurrido un incidente inesperado. No volvían los cuatro hombres de Hunt, además de éste. En los vagones descubiertos Viajaban unos veinte hombres más. Eran los que debían cargar la plata en los carros.
			—Me parece que la desproporción es excesiva -se dijo el enmascarado.
			Las tinieblas no le favorecían. Primero, porque no le facilitaban la puntería. Y en segundo lugar, porque no podían verle e identificarle. Ignorando que tenían ante ellos al «Coyote», atacarían con más valor del que sentirían sabiendo quién era su adversario.
			Marchando hacia atrás, la locomotora fue acercando los vagones a los que se habían desenganchado. Bajaron los viajeros y anunciaron a gritos que todo estaba en orden. El «Coyote» trató de localizar a Hunt; pero no consiguió verle ante los puntos de mira cié sus revólveres. Oyó un par de veces su voz, dando órdenes; pero nada más.
			Inmóvil en su escondite, asistió al reenganche de los vagones, que se hizo apresuradamente. Habían perdido mucho tiempo y trataban de recuperar parte de! mismo. Cuando se hiciese de día y notaran en el Terminal que la línea telegráfica estaba cortada, enviarían a la «Camelia» a investigar.
			Subieron todos a los vagones y la locomotora arrancó bruscamente. De las ruedas de los dos últimos vagones brotó un haz de chispas cuando las frenadas ruedas patinaron sobre los carriles. A nadie se le había ocurrido que los vagones que habían llegado hasta allí rió se hubiesen detenido por ellos mismos, cuando se les terminó el impulso. Nadie se preocupó de soltar los trenos y ahora las ruedas se estaban poniendo rojo blanco.
			Los gritos de alarma de los que iban en los últimos vagones llegaron al fin a Hunt, que volvió a detener la locomotora; Comprendió lo que estaba ocurriendo y lo atribuyó a que alguno de aquellos ignorantes había echado los frenos sin saber lo que hacia.
			Se soltaron los frenos y reanudóse el viaje; pero una vez en el último vagón, que nadie quería ocupar, se ocultaba una enmascarada figura.
			
			* * *
			
			Cuarenta hombres de Estación número 1 galopaban hacia Loma Chata. Habían perdido mucho tiempo. En realidad ninguno sentía demasiadas ganas de llegar a tiempo de detener a los bandidos. Escalaron la cumbre convencidos de que el tren había pasado por allí media hora antes de que ellos llegaran y su asombro fue inmenso cuando se dieron cuenta de que el tren estaba subiendo, trabajosamente, la larga cuesta. A toda prisa se parapetaron por entre las rocas y tras los gigantescos árboles. Otros cruzaron sobre la vía unos troncos de árbol para cerrar el paso del tren. Iban armados con carabinas de repetición y pensaban que sólo tendrían enfrente a cuatro o cinco hombres.
			—No disparéis sobre la locomotora -pidió Anselmo Alamín-. Por favor, no la estropeéis. Tirad sobre los vagones. Será suficiente. Cuando se den cuenta de que somos muchos más que ellos, se entregarán.
			Por segunda vez en aquella noche coronó la «Violeta» Loma Chata. Y se detuvo, a punto de descarrilar, ante el tronco tendido sobre la vía. Hunt comprendió lo que pasaba.
			—¡Disparad sobre ellos! -gritó a sus hombres.
			La descarga de los de Estación número 1 sorprendió a los que iban en el tren. Se oyeron gritos de dolor y, en seguida, la respuesta a la agresión. La descarga con que replicaron los del tren no causó daños a los que estaban emboscados; pero el silbido de las balas por entre las ramas y hojas de los árboles, desmoralizó a varios, que escaparen chillando aterrados.
			La sorpresa fue doble. Los de Hunt no esperaban encontrarse con tantos enemigos. Los de Estación numero 1 sólo esperaban tener enfrente a cuatro o cinco sorprendidos adversarios.
			Preocupado por los disparos de los que en realidad eran sus amigos, el «Coyote» procuró protegerse entre los montones de carriles. De cuando en cuando una bala pegaba contra ellos, escuchándose un agudo tañido del acero y el grito del proyectil al salir rebotado. Era un ruido muy molesto. Para contrarrestarlo, el «Coyote» empezó a disparar contra los que aún estaban en el otro vagón. Procuró no herir mortalmente a ninguno. Al mismo tiempo trató de localizar a Hunt.
			Este no esperó el desenlace total del encuentro. Por la intensidad de los disparos enemigos pudo calcular el número de tiradores. Eran más de los que él podía oponerles... Era imposible seguir adelante sin quitar el tronco que obstruía la vía, y volviendo atrás no iba a ningún sitio. Lo del vagón desenganchado no debió de ser un accidente casual.
			Bajando de la locomotora, Hunt se metió en el bosque, desviándose de los puntos ocupados por los tira dores y alejándose del tren, donde sus hombres, al darse cuenta de que su jefe les había abandonado, escaparon, poniendo fin a una inútil resistencia. Tras ellos quedaron un par de muertos y tres heridos graves. Los otros heridos escaparon con sus compañeros.
			La fuga de los bandidos elevó la moral y el valor de los defensores de la Ley. Inmediatamente quisieron organizar la ejecución de los heridos, colgándoles de los postes del telégrafo.
			Ya tenían las cuerdas preparadas y se disponían a arrastrar a los heridos hasta ellas; pero el «Coyote» apareció ante ellos para opinar de distinta forma.
			—Aquí nadie va a linchar a nadie -dijo-. Pero si alguno de ustedes se considera capaz de hacerlo, puede empezar a intentarlo.
			—¿Protege a los bandidos? -preguntó Alamín-. ¡Nunca lo hubiese creído, de usted!
			—Si tienen tantas ganas de lucha y emoción, ¿por que no han seguido bosque adentro a los que se han escapado?
			La pregunta del «Coyote» estaba llena de mordiente ironía. Los interpelados inclinaron la cabeza y Anselmo Alamín prometió:
			—No los mataremos. Le aseguro que los llevaremos a que los curen; pero luego se les juzgará...
			Levantó la cabeza para oír la respuesta del «Coyote» y encontróse con que el enmascarado había desaparecido.
			Al cabo de un momento se oyó un galope, montaña abajo. El «Coyote» regresaba a su cubil.
			
						

CAPITULO VI			
			
			Richard Hunt entró en la habitación número 62 que le había sido indicada. Era pequeña, pues se hallaba dividida por la mitad, o sea, que de una habitación se habían hecho dos. Hacia el centro de la división había una ventanita cuya abertura se tapaba con una tupida tela metálica. Frente a la ventana había una silla y encima ardían dos lámparas de gas con pantallas que proyectaban toda su luz hacia el que se sentase en la silla.
			Hunt conocía el escenario y el sistema que se utilizaba. Sentóse frente a la rejilla y trató de ver a través de ella. Como en otras ocasiones, no consiguió nada. La oscuridad de la otra parte de la habitación impedía que se viese ningún detalle. En cambio, los dos conos de luz que se proyectaban sobre Hunt, permitían al que estaba al otro lado verle claramente.
			—Hable, Hunt -ordenó la voz, al otro lado y a través de la rejilla-. ¿Qué sucedió?
			—Todo salió mal. Desengancharon el vagón del dinero y tuvimos que regresar a buscarlo. Lo enganchamos de nuevo, pero al llegar a Loma Chata estaban allí los del ferrocarril. Eran muchos, cortaron la vía y disparaban a mansalva sobre nosotros. Tuvimos que escapar. Y eso no fue fácil.
			—Es una pésima noticia -dijo la voz-. Era muy sencillo. ¿Cómo pudo fallar lo que estaba tan bien previsto?
			—Les ayudó el «Coyote».
			Hunt explicó lo que sabía acerca de lo ocurrido y lo que averiguó después.
			—Eso estropea todos mis planes -dijo la voz-. Ya no se puede mantener oculto por más tiempo el proyecto; pero ahora tienen en sus manos dinero para resistir un mes.
			—Sólo un mes. No es mucho.
			—Es bastante si saben aprovecharlo. Si logran despertar la confianza de los accionistas, obtendrán más dinero.
			—Están llegando a Monte Fracaso y no podrán cruzarlo.
			—Sólo encontrarán un obstáculo: dinero. Si no lo tienen, no cruzarán la sierra. Si lo tienen podrán atravesarla.
			—Pero no podrán ir más de prisa que el Border. Y si consiguen ir más de prisa no habrá medios de detenerlos.
			—El primer intento de usar la violencia ha dado malos resultados.
			—Podíamos haber Volado las dos locomotoras y ahora estarían inmovilizados para mucho tiempo. Yo lo propuse. No se me hizo caso. El plan de llevar el dinero hasta donde esperaban los carros era muy expuesto.
			—¿Qué se le ocurre ahora, Hunt?
			—Efectuar voladuras a lo largo de la vía tendida. No pueden defenderla toda; No pueden vigilarla. Conociendo el horario exacto de los movimientos de los trenes podemos volar la vía en el momento preciso en que pasa un tren. Tardarán muchos días en reparar la vía. Si lo hubiéramos hecho con el tren que llevaba el dinero, todos hubieran creído que se trataba de un asalto a mano armada para apoderarse del dinero de los semanales.
			—Esperemos a ver cómo intentan vencer Monte Fracaso. Entonces se hará lo que más convenga. Esperemos a ver cómo se enfrentan con ese obstáculo.
			—Mientras tanto yo aconsejaría quitar de en medio a ese nuevo director.
			—Es un tonto que no entiende una palabra de ferrocarriles. No hará ningún bien al Southern.
			—Eso mismo opiné yo; pero he cambiado de opinión. No es ningún tonto. Ha despedido a todos los ingenieros del Southern y ha puesto la dirección técnica en manos de un hombre al que todos creíamos un simple delineante: Edson Collier. En realidad es un ingeniero. Se llama Esteban Cuéllar. Su padre murió en la cárcel por haber robado mercancías del Unión Pacífico. Con lo que obtuvo por ellas pagó el final de la carrera de su hijo. Ninguna Compañía de ferrocarriles ha querido tomar a su servicio al hijo de Cuéllar. Para poder vivir se fingió delineante y ha trabajado en el Southern desde el principio de las obras. Conoce todos los secretos del ferrocarril. Sabe más que los propios ingenieros. Es un hombre al que habría que eliminar. Y en cuanto a Julio César de Echagüe, ahora resulta que es primo hermano de don César de Echagüe, propietario de Monte Fracaso. Y lo primero que ha hecho don César de Echagüe, después de conocer a su primo hermano, ha sido negarse a vender al Border Monte Fracaso. Con esa sierra en nuestras manos podríamos impedir definitivamente el paso del Southern. Ahora no. podemos hacer eso. Es una ventaja más que hemos perdido.
			—Obliguen a ese don César a que venda. Existen medios. Le conozco y sé que es un hombre muy apocado. Teme la violencia. Además tiene hijos. Un secuestro podría obligarle a vender.
			—No es maja idea. La pondré en práctica. ¿Manda algo más?
			—No. Adiós, Hunt. Recibirá el dinero que necesite. No se arriesgue a fracasar. Tome las medidas oportunas.
			Hunt se puso en pie. Le habría gustado poder ver a su misterioso interlocutor. Sabía que era alguien importante, pues de no serlo no hubiese tomado tantas precauciones para ocultar su identidad. Sería uno de esos ricachos que juegan sucio y procuran conservar limpias las manos.
			Salió de la habitación 62 y un momento después se marchó del hotel. En el vestíbulo, oculto tras un periódico abierto, Halem Case le vio salir. En seguida dejó el periódico sobre la mesa y subió a la habitación 61. Llamó con los nudillos y entró en ella, apenas oyó la voz que le invitaba a pasar.
			Apenas se hubo cerrado la puerta apareció en el corredor un hombre con un destornillador en la mano. Era Joost Faraday. Un rato antes había aflojado los tornillos que sujetaban a la puerta la ovalada plaquita esmaltada en negro y blanco, con el número 61. Ahora, sin hacer ningún ruido, retiró los dos tornillos y se guardó la placa en el bolsillo. En su lugar puso una placa igual; pero con el número 60.
			Yendo a la puerta de enfrente, al otro lado del pasillo, cuyo número había sido retirado antes, atornilló en ella la placa 61, empujó luego la puerta y anunció en voz baja:
			—Ya está. ¿Cree que dará buen resultado?
			—Sí. Creo que no fallará. Siéntese y fume. No podemos hacer otra, cosa mejor.
			—¿Y si fuésemos a ver quién está en el otro cuarto? -propuso Joost.
			—Cuando el «Coyote», da una orden, lo mejor es cumplirla al pie de la letra.
			—¿Le conoce usted, don César?
			—No. De vista y con antifaz, como todos le conocen -sonrió don César de Echagüe-. No es prudente saber demasiado acerca del «Coyote».
			—¿Y cuando el «Coyote» le pide, como ahora, que se gaste usted cien mil dólares, lo hace con los ojos cerrados?
			—Nunca he tenido que arrepentirme de los consejos del «Coyote».
			—Pero esas acciones del Border no valen nada. Y usted es partidario del Southern, ¿no?
			—¿Por qué he de preferir un ferrocarril a otro?
			—Porque su primo trabaja para el Southern.
			—La familia y los negocios nunca se deben mezclar.
			Sonó una llamada en la puerta y Joost corrió a abrir. Un caballero con aspecto de burócrata, abogado, agente de Cambio y Bolsa o cajero de un Banco apareció, ante él. En la mano llevaba una cartera negra, muy llena.
			—Tomé un coche para llegar antes; pero el cochero estaba borracho y dio un rodeo terrible. Cuando yo le decía que siguiese otro camino, se aturdía aún más. No sé cómo conseguí llegar. Al fin se le aclararon las ideas y de pronto recordó el camino. De todas formas, quedamos en que yo llegaría a las cinco en punto y sólo son las cinco y tres minutos.
			—¿Trae usted las acciones? -preguntó don César.
			El agente de bolsa dejó la cartera sobre la mesita ante la cual se sentaba don César. Abriéndola, explicó:
			—Las últimas diez mil acciones que se han podido conseguir. Valor nominal, cien dólares. Valor de compra: noventa y ocho mil. Con algo menos de prisa se hubieran podido conseguir por menos...
			—¿Son acciones al portador? -preguntó don César, cogiendo del suelo, junto a su sillón, otra cartera parecida a la del agente.
			—Véalas usted mismo, señor -ofreció el agente, abriendo la cartera.
			—Mientras yo las compruebo, cuente usted el dinero. Está en billetes de banco. Creo que es así como ustedes lo prefieren, ¿no?
			—Ahorra trámites -sonrió el agente, abriendo la cartera y empezando a contar los fajos de billetes de mil, quinientos y cien dólares.
			Entretanto, don César examinaba los resguardos de las acciones, que se hallaban depositadas en el banco. Conocía los trámites y la documentación y fue moviendo afirmativamente la cabeza. Todo estaba en orden. Había un centenar de resguardos debidamente legalizados.
			—Conforme -dijo.
			—El dinero está casi exacto. Sobran dos mil dólares; pero hay mil novecientos cincuenta de gastos.
			—Puede usted conservar los cincuenta restantes y transformarlos en tabaco habano.
			—Muchas gracias. Ahora, si me da mi cartera...
			—Si la mía le gusta puede quedarse con ella y nos ahorraremos el tiempo de traspasar el contenido de una a otra.
			—La de usted es mucho mejor que la mía -observó el agente.
			—De no ser así, no le hubiera propuesto el cambio. Su recibo, por favor.
			El agente sacó de otra carterita un recibo por el importe total de la operación y lo entregó a don César; luego, acompañado por Joost hasta la puerta, se despidió repetidas veces. Había sido una magnífica tarde. Con muchas como aquélla pronto podría comprar la casa que ambicionaba.
			Joost Faraday esperó hasta verle desaparecer escalera abajo. Habían transcurrido diez minutos justos desde que cambió los números de las habitaciones. Nuevamente desatornilló la placa 61 y la volvió a colocar en la puerta de donde la habían sacado. Luego puso en su legítimo sitio la placa número 60. Volvió de nuevo a la otra puerta y apretó mejor los tornillos, para que no quedase ninguna huella indicadora, de la sustitución.
			Mientras tanto don César, con la cartera metida en una maleta, bajaba a pagar su cuenta en el hotel. Joost Faraday atornilló fuertemente la placa del 60 y cerrando la puerta bajó a reunirse con don César, en el vestíbulo; luego, los dos, en un coche, se dirigieron al banco para hacerse cargo de las diez mil acciones y trasladarlas a otro lugar.
			Mientras tanto, al otro lado de la puerta marcada de nuevo con el 61, Case y el otro ocupante comentaban:
			—Ese agente de bolsa tarda mucho.
			—Se habrá retrasado -murmuró Casé, no encontrando, otra explicación más acertada.
			—Con esas diez mil acciones tendré la mayoría en el Border. Hay en el consejo directivo algunos hombres demasiado honrados que tal vez no aprecien al favor que les estoy haciendo. De todas formas, es una operación muy arriesgada; pero esas operaciones son las únicas que permiten ganar grandes fortunas.
			El hombre consultó de nuevo su reloj.
			—Hace media hora que las acciones debieran estar aquí. No me gusta ese retraso.
			—El agente que ha adquirido las acciones no tiene interés en retenerlas demasiado tiempo -observó Case-. En estos momentos son acciones que están al borde de la caída vertical.
			—O del ascenso vertiginoso. Alguien puede haber notado que se han vendido muchas acciones del Southern. He procurado que las ventas se realizaran con el mayor disimulo, y parte de las acciones han sido vendidas privadamente, sin pasar por la Bolsa. Sin embargo, no es lógico que se vendan las acciones de un ferrocarril que lleva todas las de ganar. Cuando se sepa que el Southern se encuentra frente a un obstáculo infranqueable, las acciones sufrirán una caída terrible. Y las del Border subirán. Entonces esas diez mil que necesito para tener la mayoría en el Consejo Directivo podrán valer el triple de lo que yo iba a pagar hoy por ellas.
			Case propuso:
			—¿Quiere que baje a preguntar si ha venido ya el agente? Tal vez espera en el vestíbulo.
			—El había que tenia que subir a la habitación sesenta y uno.
			—Pero tal vez olvidó el número y...
			—En el despacho del hotel se lo habrían indicado.
			—Quizá no se le ocurrió preguntar...
			—Está bien. Vaya a ver si averigua algo.
			Case estuvo de regreso en cuatro minutos.
			—Dicen que ya ha venido y se ha marchado. Preguntó si realmente le esperaban en el número sesenta y uno y le dijeron que sí. Subió y le vieron bajar al cabo de diez minutos. Se fijaron en que iba muy contento. No iba como si no hubiese realizado la operación. No preguntó nada. Se fue hacia la calle...
			—¿Cree que alguien nos ha podido pisar la jugada?
			Hamlen Case movió la cabeza.
			—¿Cómo iba a ocurrir semejante cosa?
			—El agente no nos conocía. Yo evité tratar personalmente con él. A usted tampoco le conocía. Sólo sabía que tenía que entregar los resguardos de las diez mil acciones en la habitación sesenta y uno a cambio de cien mil dólares. Si alguien se los ha entregado...
			—Pero ésta es la habitación sesenta y uno - pro testó Case-. En la puerta está, bien claro, el número...
			El hombre abrió la puerta y la ovalada placa de hierro esmaltado quedó a la altura de sus ojos.
			—Si no hubiera ocurrido todo lo que ha sucedido, no lo creería ni lo sospecharía -dijo, con alterada voz-; pero... con un destornillador se puede quitar esta placa y llevarla a otra habitación... No sería la primera vez que se hace una cosa así...
			Examinó de cerca la placa. Joost Faraday había hecho el trabajo muy meticulosamente y no quedaba ninguna huella indicadora del mismo.
			—¿Se ve algo? -preguntó Case.
			—No. Sin embargo tengo la convicción de que este número ha sido llevado a otra puerta.
			—Iré a ver al agente... -propuso Hamlen Case.
			—Vamos. Quiero saber lo que pasó.
			Dieron con el agente de Bolsa al cabo de una hora y se convencieron de que las acciones habían sido entregadas a otra persona.
			—Yo me dirigí a la habitación que me habían indicado. La número sesenta y uno. Antes de subir pregunté en el despacho del hotel y luego me aseguré de que no llamaba a otra puerta.
			—Llegando a la escalera, ¿dónde estaba esa puerta? -preguntó Case-. ¿A la derecha o a la izquierda?
			—A la derecha. Estoy seguro.
			—La verdadera habitación sesenta y uno está a la izquierda -dijo el compañero de Case.
			—Estoy seguro de que estaba a la derecha. El sesenta, a la izquierda, y el sesenta y uno, a la derecha. Además, allí me esperaban dos caballeros, tal como se me había indicado. Me esperaban con el dinero y en un momento realizamos la operación.
			El agente de bolsa estaba anonadado.
			—No hubo nada que hiciera sospechar un engaño. Todo ocurrió normalmente, tal como yo lo esperaba.
			—Tiene que anular esa operación -dijo el compañero de Case-. Esas acciones eran para mí...
			—Eso es imposible, señor. Las acciones eran al portador y se han cumplido todos los trámites legales para su venta.
			—¿Dónde estaban depositadas? Tal vez lleguemos a tiempo de impedir que las retiren.
			El agente, deseoso de poner fin a aquella molesta situación, les dijo cuál era el banco donde se hallaban las acciones; pero cuando llegaron allí, las acciones ya habían sido retiradas, aunque, en caso contrario, de nada hubiera servido que las tuviesen todavía en el banco, pues sólo podian entregarlas a quien presentara los resguardos correspondientes.
			Volviendo al hotel, preguntaron en el despacho de recepción quién había alquilado la habitación número 60.
			—El señor Anthony Vanderlocke -respondió el encargado-. La tuvo alquilada durante tres días. Ahora ya la ha desocupado, Por cierto que al marcharse dejó una carta para usted.
			Del casillero de la correspondencia, el empleado sacó un sobre dirigido a «Habitación 61» y se lo entregó.
			Yendo a un lado, el hombre abrió el sobre. En la hoja de papel que contenía sólo se leía:
			
			«Únicamente los locos hacen caso omiso de mis advertencias.»
			
			—¿Alguna mala noticia? -preguntó Case, notando la palidez de su compañero.
			—No. No es nada. Una broma de mal gusto.
			Esta respuesta fue acompañada de la rotura en minúsculos fragmentos de la carta del «Coyote».
			
						

CAPITULO VII			
			
			La vía férrea había salido al fin del valle por el que se había deslizado hasta entonces y frente a ella abríase una profunda y ancha hondonada. El terreno, hasta entonces relativamente llano, iniciaba un brusco descenso que en cien metros bajaba cincuenta, alcanzando entonces el fondo del barranco. Cien metros más allá el terreno volvía a subir bruscamente, formando entonces la ladera norte de Monte Fracaso.
			—Necesitaríamos un puente de trescientos cincuenta metros -dijo Edson Collier-. Luego hay que remontar la montaña.
			—En apariencia eso es imposible -dijo Julio César.
			—Es posible si disponemos del dinero suficiente.
			—No va a ser fácil encontrar dinero para vencer a Monte Fracaso -dijo Julio-. ¿No ha oído la noticia?
			—La he leído -respondió Collier-. No sé qué pensar. No me gusta ofender a nadie; pero en este caso las sospechas saltan a la vista.
			Todo parecía muy claro. Habíase descubierto que en los últimos treinta días Anthony Vanderlocke, uno de los principales accionistas del SouthernCalifornia, había estado vendiendo sus acciones, aprovechando su alta cotización, y, al mismo tiempo, había comprado la infinidad de acciones del Border Railway, que se cotizaban a precio ínfimo. Con la quinta parte del producto de sus ventas había adquirido el cuarenta y cinco por ciento de las acciones del Border. Este aparente mal negocio se justificaba con la noticia de que el Southern, cuyas obras iban tan adelantadas, estaba a punto de llegar ante un obstáculo infranqueable: Monte Fracaso. El informe de los ingenieros encargados de buscar un pago a través de aquella sierra, era negativo. Todos los medios conocidos para vencerle eran inútiles. No existía posibilidad material de cruzar Monte Fracaso. La única solución era un túnel de cinco kilómetros de longitud o volver atrás y perder ciento cuarenta kilómetros de vía tendida, iniciando un nuevo camino más hacia el Este, buscando el punto donde Monte Fracaso moría en la llanura. Cuando se llegara a ese lugar el tendido de la vía del BorderRailway estaría tocando a su fin y, por mucha que fuese la rapidez de tendido del Southern, no podrían tender ciento cincuenta kilómetros de vía en el tiempo en que el Border tendía unos veinte o veinticinco.
			En cuanto se supo esta noticia, unida a la venta de las acciones que poseía Vanderlocke, todos los que poseían papel del Southern quisieron venderlo, y fue tal la acumulación de acciones en la Bolsa que su cotización descendió, prácticamente, a cero, ya que no se presentaron compradores para ellas.
			—Únicamente venciendo a Monte Fracaso en un plazo de pocos días lograrían os recobrar la confianza del público -dijo Julio César-. Hay que emitir nuevas acciones. Están preparadas; pero no se podrán poner en el mercado, porque nadie quiere las antiguas y mucho menos va a querer las modernas.
			—Voy a empezar el tendido del puente sobre el barranco -dijo Collier.
			—Yo voy a Monterrey a buscar, apoyo en algunos bancos. No entiendo nada de eso y supongo que fracasaré. Procure tener usted más suerte.
			Collier montó a caballo y descendió al barranco, pasando a la ladera de Monte Fracaso. La había estudiado infinidad de veces y la única forma de vencer aquel obstáculo consistía en tender un puente en diagonal, alcanzando la vertiente Norte lo más al Este posible y pegando la vía a la ladera de la montaña e irla introduciendo en la pequeña sierra abriendo un par de cortos túneles hasta desembocar en el otro lado. En vez de seis kilómetros de línea recta, la vía tendría, así, unos treinta kilómetros de peligroso y difícil tendido; pero no existía otra solución.
			Dejando el caballo atado a un roble, Collier examinó el terreno hacia el que pensaba dirigir el puente. De súbito su caballo relinchó, acusando la presencia de otro caballo, y, al volverse, Collier vio ante él a un jinete enmascarado.
			—¿El «Coyote»? -tartamudeó.
			—Para ayudarle, ingeniero -sonrió el enmascarado.
			Luego, añadió:
			—Monte en su caballo y sígame. Buscaremos una solución a su problema.
			Collier obedeció la orden del enmascarado. Mientras le seguía pensó que muchos hubieran dado cualquier cosa por tener tan a su merced al «Coyote». Si él quisiera matarlo y cobrar los treinta y cinco mil dólares del premio que se ofrecía por la cabeza del famoso enmascarado, no tendría que hacer más que sacar el revólver y disparar contra la espalda del jinete que le precedía a menos de tres metros de distancia.
			Cuando se detuvieron casi frente al punto donde, al otro lado, terminaba la vía, Collier preguntó:
			—¿No ha temido, que yo disparase contra usted y le matara?
			—No -sonrió el «Coyote»-. No lo he temido.
			—¿Tanto confía en mí?
			—Más que en usted confío en la buena puntería de uno de mis amigos -replicó el «Coyote», señalando hacia un punto de la montaña, a cincuenta metros encima de ellos, donde el sol hacía brillar en aquel momento el cañón de una carabina.
			—¡Oh! -exclamó, decepcionado, Collier-. Creí que tenía confianza en mí.
			—La tengo; pero no soy vanidoso. La vanidad hace que al hombre se confíe, creyendo que sus opiniones son siempre acertadas. Si yo me hubiera equivocado al juzgarle, ahora, gracias a mi humildad, yo estaría vivo y usted muerto. Pero si hubiera obrado vanidosamente, ahora yo estaría muerto y usted vivo, y camino de cobrar el premio. Un poco de precaución no perjudica a nadie. Usted ha demostrado que es digno de toda confianza, ya que, ignorando que yo estaba prevenido, no ha intentado matarme. Mis precauciones no le han causado daño alguno. Ni a mí tampoco.
			—Pero en otra ocasión ¿confiará en mí?
			—Confío en usted siempre; pero si hemos de volver a encontrarnos en circunstancias parecidas a estás, yo tomaré las mismas precauciones. Un hombre puede «sufrir» impunemente cien excesos de prudencia. En cambio, una simple imprudencia puede ocasionarle la muerte. Tenga. Aquí tiene algo para usted.
			Él «Coyote» tendió un pliego doblado. Al mismo tiempo explicó:
			—Es un permiso de don César de Echagüe para que el Southern cruce sus tierras de Monte Fracaso a condición de que por cada locomotora, acompañada o no de sus correspondientes vagones, que atraviese la sierra de Monte Fracaso, don César recibirá la suma de cien dólares. Es un contrato indefinido. Mientras no se cruce lá sierra, la Southern no ha de pagar nada. Luego tampoco han de comprar el terreno. Bastará que paguen un impuesto que no es excesivo. Creo que se trata de unas condiciones bastante aceptables por parte de la Southern en unos momentos en que no puede desembolsar al dinero que don César podría llegar a pedir.
			—Realmente ha asido mucha generosidad por su parte -dijo Collier-. Nos tiene en sus manos y otro nos hubiera exprimido como limones.
			—Ahora vayamos a otra cosa, ingeniero. Usted piensa cruzar el barranco. Su primera intención ha sido llevar el puente, en diagonal, hasta el lugar, donde nos hemos encontrado hace un momento.
			—Es la única solución.
			—Olvídela y tienda el puente recto, hasta aquí. Mientras lo tiende haga venir a este lugar a un equipo de perforadores y que empiecen a abrir túnel.
			—¡Es una locura! -protestó Collier.
			—Lo parece. Y conviene que todos crean que se ha vuelto loco. El saberle metido en una empresa imposible ahorrará muchas vidas. Sus enemigos están dispuestos a todo y yo no puedo pasarme el día entero vigilando para impedir unas docenas de asesinatos.
			—¿Qué diré para justificar mi decisión? La idea del túnel es descabellada.
			—Manténgase misterioso y no explique nada.
			—¿Es usted ingeniero además de ser el «Coyote»?
			—No. Sólo soy el «Coyote»; pero siempre tengo un triunfo en la manga, dispuesto para el momento oportuno.
			Julio César de Echagüe conocía socialmente a los banqueros; pero nunca los había tratado profesionalmente. Sus visitas en busca de un préstamo a la Southern fueron inútiles. Cuando hubieron atravesado Monte Fracaso le prestarían dinero. Mientras tanto, el Southern, de ser un buen negocio, había pasado a resultar una inversión muy arriesgada. Nadie tenía confianza en aquel ferrocarril.
			Todos le dijeron, poco más o menos, lo mismo, y los miembros del Consejo directivo del Southern le anunciaron que era imposible reunir más dinero. Se confiaba en la nueva emisión de acciones; pero la divulgación del obstáculo representado por Monte Fracaso había hecho imposible la emisión de nuevas acciones. Esto y la renuncia de Vanderlocke, cuya salida de la presidencia del Consejo directivo se consideraba como la prueba más concluyente de que la suerte del Southern estaba echada.
			
						

CAPITULO VIII			
			
			El Border había celebrado reunión de accionistas y de ella salió la elección de un nuevo presidente:
			Anthony Vanderlocke.
			Votaron la totalidad dé los accionistas, muchos de ellos representados por banqueros que presentaron los certificados de las acciones que aportaban en representación.
			Vanderlocke poseía el cuarenta y cinco por ciento de las acciones y esperaba que sus adversarios se presentarían divididos; pero la Junta propuso la reelección del anterior presidente. Esto hacía prever un empate o una derrota si el comprador de las diez mil acciones que Vanderlocke necesitaba para poseer el cincuenta y cinco por ciento de los votos se presentaba a votar contra él.
			Cuando se verificó el recuento de la votación, Vanderlocke encontróse con una sorpresa: salía elegido por el cincuenta y cinco por ciento de los votos emitidos.
			—Le felicito -dijo Ronald Royer, ex presidente del Border. Espero que bajo su dirección nuestro ferrocarril vaya mejor de lo que fue el Southern. El banquero Craig Shaver levantóse para proponer:
			—Creo que sería una buena idea poner fin a la peligrosa carrera en que ambos ferrocarriles se hallan metidos y llegar a un acuerdo con el Southern.
			—¿Qué clase de acuerdo? -preguntó Vanderlocke.-Una unión entre ambas compañías. Formar un solo ferrocarril. Abrir un túnel a través de Monte Fracaso trabajando desde ambas vertientes. El tiempo que se perdería en el túnel se recuperaría luego al aprovechar la línea del Southern. Y lo mismo les ocurriría a ellos.
			—Creo que su proposición, señor Shaver, no nos interesa -dijo Vanderlocke-. Sin embargo, si los restantes miembros del Consejo opinan de otra forma...
			Todos opinaban que se debía seguir adelante hundiendo al Southern,
			Anthony Vanderlocke se retiró a su habitación. A pesar de no haber logrado aquellas diez mil acciones, había conseguido lo que deseaba: la dirección del Border, gracias a las acciones compradas, y un beneficio de doce millones de dólares gracias a su venta, tan oportuna, de las acciones del Southern.
			Una llamada a la puerta de su cuarto le arrancó de sus gratas meditaciones. Fue a abrir y encontróse frente a un hombre de aspecto agradable, aunque nada distinguido, si esto tenía, alguna importancia. Era moreno y por su hablar se adivinaba sin dificultad que era mejicano o californiano de los de habla española.
			—¿Qué quiere?
			—Permítame entrar, caballero -dijo el otro-. Tenemos que hablar mucho, los dos, y si lo hacemos aquí se va a enterar todo el mundo.
			—¿Qué quiere de mí? ¿Quién es usted?
			—Me llamo José Martínez y Martínez González.
			—No le conozco.
			—Eso ya lo sabía; pero ya verá, señor mío, cómo luego nos conoceremos muy bien. Entremos.
			—¡Salga de aquí!
			—Para salir es necesario, antes, entrar. Por lo tanto: entro.
			Vanderlocke se vio empujado violentamente hacia atrás mientras el extraño y poco agradable visitante entraba en el cuarto y cerraba con llave la puerta. Luego, encendiendo un cigarro, Martínez se sentó en un sillón, cruzó sobre ¡a pierna izquierda la derecha, y con el índice de la mano izquierda hizo girar musicalmente la gran rodela de la espuela de plata.
			Vanderlocke se acercó a la mesita de noche y empezó a abrir el cajón donde guardaba un revólver cargado.
			—¡Se está usted quemando mucho, señor Vanderlocke! -comentó Martínez-. Si sigue usted abriendo ese cajón se va a encontrar con un balazo entre las paletillas. ¡Y no sabe usted lo desagradable que es un balazo así!
			Vanderlocke fijó la mirada en el espejo del armario en el cual veía reflejada la figura de Martínez. Este no había hecho ningún movimiento. Sus manos estaban vacías. La izquierda seguía jugando con la espuela que adornaba su bota derecha. El cajón estaba ya abierto y el revólver al alcance de su mano.
			—Está bien -dijo-. Sólo quería...
			No terminó la frase. Su mano derecha se zambulló en el cajón, buscando la culata del revólver; pero al mismo tiempo Martínez hizo un vertiginoso movimiento con la mano derecha y la sacó armada con un revólver de acortado cañón que apenas apareció vomitó un fogonazo.
			Vanderlocke sintió cómo el cajón, alcanzado por la bala, se cerraba contra su mano, que se llenó de astillas arrancadas por la bala al atravesar la madera.
			La detonación resonó, atronadora, en el cuarto, que se llenó de humo de pólvora. Vanderlocke se volvió hacia el autor del disparo, mirándolo con incredulidad y terror.
			—¡Ha podido matarme! -tartamudeó.
			—Tiene usted razón. Ya le advertí que se estaba quemando. Ahora, cuando llamen a la puerta, preguntando si le ha ocurrido algo, diga que se le disparó el revólver. Suelen ocurrir cosas así. Es posible que se lo crean. Y si no se lo creen y pretenden entrar por la fuerza, encontrarán sus pobres restos con una bala dentro. Ponga energía en la voz cuando conteste.
			Al cabo de un momento sonó una nerviosa llamada en la puerta y una voz preguntó:
			—¿Le ha ocurrido algo, señor Vanderlocke?
			Martínez señaló con el revólver hacia la puerta.
			—Conteste -dijo-. Se van a impacientar.
			—No pasa nada -dijo Vanderlocke-. Se me disparó un revólver; pero no ha pasado nada.
			—Pregúnteles si quieren que abra.
			Vanderlocke lo preguntó. No, no era necesario que abriese.
			Cuando se marcharon los curiosos, Vanderlocke se sentó, vacilante, en un sillón.
			—¿Quién es usted? ¿Qué quiere de mí?
			—Ante todo, saludarle y hacerle una pregunta: ¿Es cierto que tiene usted una hija llamada Linda y un hijo llamado Tony?
			—¿Que tienen que ver con usted mis hijos?
			—Eso quiere decir que Tony y linda son hijos suyos. -Martínez sonrió plácidamente-. Me alegro mucho, mucho. Supongo que los quiere usted muchísimo.
			—Claro. Son mis hijos...
			—Bien, bien. Celebro que los quiera tanto; porque si no los quisiera, el sacrificio sería menos agradable. En cambio, así, haciéndolo por amor, resultará más leve.
			—¿Qué sacrificio he de hacer? ¿Qué sabe de mis hijos? ¡Le exijo...!
			—No exija nada, porque no está usted en condiciones de hacerlo. Tenga y no se preocupe por sus hijos. García sacó un papel del bolsillo superior de la chaqueta y lo tendió a Vanderlocke. A éste le temblaban las manos cuando lo abrió para leer:
			
			«Estamos bien, papá. Nos tratan con respeto y no nos falta nada; pero dicen que si no pagas el rescate que te pedirán nos van a faltar algunas partes de nuestro cuerpo antes de que nos maten.
			Linda. Tony.»
			
			La mano que sostenía el mensaje de sus hijos tembló convulsivamente.
			—¿Los han secuestrado? -tartamudeó.
			—Por ahora, están muy bien, señor Vanderlocke -dijo Martínez-. Le aseguro que no les falta nada. Y si usted va pagando los rescates, no llegará a faltarles absolutamente nada; pero si, en cambio, insiste en ser un tacaño, irá recibiendo fracciones de los cuerpos de sus hijos. De momento le remitiremos aquellas partes menos importantes y necesarias. Por ejemplo: un lóbulo de oreja, un dedo del pie, un dedo de la mano... -Martínez se interrumpió un momento y, sacando de otro bolsillo un frasco de cristal, parecido a un tubo de ensayo, lo mostró a Vanderlocke.
			Dentro de aquel frasco, flotando en un líquido transparente, sin duda alcohol, se veía flotar un dedo meñique.
			—Esto es para entregar a un caballero que se ha mostrado remiso en el pago del rescate de su hijo menor. De momento, un dedo. Dentro de unos días podrá ser una oreja o la nariz. Pero en el caso de usted no será necesario recurrir a esas desagradables mutilaciones.
			Martínez guardó el tubo en el bolsillo y siguió sonriendo amablemente.
			—¿Qué quiere por el rescate?
			—En primer lugar: ¿está usted seguro de que esa carta ha sido escrita por sus hijos?
			—¿Por qué me lo pregunta si lo sabe mejor que yo? -dijo, roncamente, Vanderlocke.
			—Para estar convencido. A veces hay quien gasta bromas de mal gusto. Nosotros no somos de esa clase de gentes. Somos serios y procuramos que se nos respete por la seriedad de nuestras operaciones.
			—Diga cuánto quieren por la libertad de mis hijos.
			—No demuestre tanto interés, porque entonces le aumentaremos el precio. ¿Le parece bien seis millones?
			—¿Está loco? ¡Eso es una monstruosidad! -Está bien -sonrió Martínez, levantándose-. Transmitiré a mis jefes su opinión acerca de lo que pedimos por el rescate. Ya le darán noticias más frescas. Ahora, tengo que marcharme a mostrar el dedo a ese padre de que le hablaba. Buenas tardes. No se moleste en acompañarme.
			Martínez salió del cuarto y en él quedó, anonadado, Vanderlocke, con la mirada fija en el mensaje de sus hijos, y en la mente, el recuerdo obsesionante de aquel tubo con el dedo cortado.
			Una hora más tarde, don César de Echagüe entregaba al doctor Suárez un tubo de cristal conteniendo un dedo de cera flotando en agua.
			—¿Le sirvió para la broma que iba usted a gastar? -preguntó el doctor.
			—No me atreví -mintió don César-. Temí que se asustaran. Es un dedo muy realista.
			
			* * *
			
			Durante tres días, Anthony Vanderlocke vivió una insoportable pesadilla. No durmió ni comió, obsesionado por el peligro que corrían sus hijos. No se atrevió a acudir a las autoridades, porque no confiaba en ellas. Cuando Martínez volvió a visitarle, el financiero estaba maduro para lo que el otro quisiera obtener de él.
			—Le pagaré lo que me pide -dije-. Le daré los seis millones cuando me devuelva a mis hijos.
			Martínez hizo girar la rodela de su espuela derecha.
			—Está usted cometiendo un nuevo error -dijo-. Cada uno de sus hijos vale seis millones de dólares. Si sólo quiera recobrar uno, escoja a Linda o a Tony. ¿Cuál de los dos quiere?
			—¡Pero yo entendí...!
			—Tío siempre se entiende lo que se oye -interrumpió Martínez-. Usted es padre de dos hijos y puede recobrarlas pagando doce millones de dólares. Usted tiene ese dinero. Lo sabemos positivamente. Si quiere invertirlo en recobrar a sus hijos, bien. Si prefiere guardarlo en el Banco para llevárselo al otro mundo cuando se muera, también puede hacerlo, aunque no sé de qué le va a servir el dinero más allá de esta vida.
			—Pero... doce millones... Es una suma fabulosa.
			—Puede que sea bastante elevada, no lo niego. Si yo se los ofreciera a cambio de su propia vida, ¿aceptaría? Doce millones de dólares en el acto, y al momento, un tiro en la cabeza. Nadie aceptaría una proposición así, ¿verdad?
			—Nadie...
			—Pues yo conocí a uno que aceptó mucho menos. Llegó a estas tierras un agente de seguros de vida, y el hombre de quien hablo gastó cinco mil dólares que poseía en pagar la primera prima de un seguro de cien mil dólares. Si moría de muerte natural, su familia recibiría cien mil dólares, siempre y cuando hubiera pagado todas las primas. Si moría de muerte violenta, su familia recibiría doscientos mil dólares. Como era un hombre pacífico, no hubo inconveniente en eso. Al cabo de tres meses, cuando el hombre tuvo ya todos los documentos en regia, visitó a un amigo... Bueno, en realidad me visitó a mí y me dijo: «¿Puedes hacerme un favor?» Yo le contesté que sí, siempre y cuando no fuese favor de prestarle dinero. «No es realmente eso -replicó-. Se trata de que me mates de manera que dé la sensación de que ha sido muerte accidental.» Me explicó lo del seguro, en el cual había invertido todos sus ahorros. Con aquellos doscientos mil dólares su familia saldría de la miseria, los hijos podrían educarse y vivir y vestir bien. Comprendí sus motivos, y al día siguiente me enfadé con un amigo con el cual me puse de acuerdo. Nos insultamos y yo saqué el revólver y disparé; mas la bala, en vez de dar en la cabeza del autor del insulto, voló la sesera del amigo que me pidió que lo matase. ¡Eso era un hombre! Su familia cobró los doscientos mil dólares y nunca me ha guardado rencor. Aquí tiene otra carta de sus hijos. Siguen bien y no «les falta nada», todavía. Medite bien y ya volveré dentro de algún tiempo. Claro que entonces le traeré los dedos meñiques de sus hijos. Los izquierdos, que son los menos necesarios.
			—No hace falta. -dijo Vanderlocke-. Ustedes ganan. Tienen la única arma que puede herirme y obligarme a esa locura. Terminemos lo antes posible esta odiosa situación,
			—Entregue usted el dinero y recibirá a sus hijos sanos y salvos.
			—¿Por anticipado? ¿Y si luego...?
			—Nosotros somos honrados en nuestros negocios. señor Vanderlocke -protestó Martínez-. Después de recibir el dinero, sus hijos no nos sirven para nada. Se los devolveremos, muy agradecidos y llenos de vida, Si empezamos a engañar a los padres de los hijos que secuestramos, nadie tendría confianza en nosotros y nadie pagaría el rescate. Hay que ser muy serio en las transacciones. Al cliente sólo se le puede engañar una vez y entonces ya no hay más clientes, porque se divulga la falta de seriedad.
			—Pero yo también soy persona seria...
			—Es muy distinto -sonrió Martínez-. Usted tiene doce millones disponibles Si recibe sus hijos antes de dar el dinero, no se encuentra, como nosotros, con que la mercancía que debía entregar no le sirve para nada. Para nosotros, la mercancía son sus dos hijos. ¿De qué sirven dos hijos ajenos? ¿Qué se hace con ellos? Nada. En cambio, la mercancía a entregar por usted son esos doce millones. ¡Es muy distinto! Una vez devueltos los hijos, ¡cualquiera le arranca a usted doce millones! ¡Ni soñarlo! Se quedaría con el dinero y con los hijos, y entonces tendríamos que matarle a usted y a sus hijos para escarmentar a los que se las dan de listos; pero con ello no ganaríamos nada. Aún habríamos perdido el dinero que nos ha costado la manutención de sus hijos y el valor de los cartuchos empleados para matarles a ustedes. Pague por anticipado y no dude de que recibirá oportunamente a sus hijos.
			—Pero yo no puedo sacar del banco doce millones y tenerlos aquí, a su disposición, en billetes de banco. Nadie puede cargar con tanto dinero.
			—Tenemos amigos que nos facilitarán la operación. Todo está previsto. Usted fingirá que compra unas acciones ferroviarias, cosa muy corriente, y nadie se asombrará. Desde luego, sus hijos no le serán devueltos hasta que el dinero haya pasado de sus manos a las nuestras; pero si mientras espera quiere usted pasar el tiempo con sus hijos, le llevaremos con ellos.
			—Ya veré... Pero... aún podríamos hacer un negocio... ¿Ustedes se dedican exclusivamente a los secuestros?
			Martínez movió la cabeza.
			—Pues... unas veces secuestramos, otras asesinamos... En fin, lo que se presenta. No somos exigentes.
			Lo mismo asaltamos un banco o un tren que secuestramos a una niña.
			—¿Una niña...? Precisamente quería hablarle de eso. ¿Secuestrarían por mi cuenta a una niña?
			—Yo no soy el jefe; pero casi da lo mismo. Siempre me ha hecho caso en mis consejos. ¿De quién se trata?
			—Don César de Echagüe, de Los Angeles, tiene una hija. Me interesa secuestrarla.
			—Bien... Puede hacerse -sonrió Martínez-. No se nos ha ocurrido nunca secuestrar a esa niña. Probablemente porque ya la secuestraron una vez y los que hicieron el trabajo salieron muy mal parados 



[1]. No es una empresa fácil. El «Coyote» ayudó a don César. Puede que ahora no lo hiciese; pero en el precio hemos de calcular ese riesgo. El secuestro de Leonor de Echagüe le costará a usted cien mil dólares, pagados por anticipado o bien a la entrega de la niña; luego usted puede obtener el rescate que quiera. Don César es rico y pagará lo que le pidan, aunque no creo que llegue a pagar doce millones, porque no los tiene.
			—Lo que yo quiero es otra cosa -dijo Vanderlocke-. Les daré los cien mil.
			—Y nosotros le entregaremos la niña -prometió Martínez.
			
						

CAPITULO IX			
			
			En los días siguientes, Anthony Vanderlocke recibió algunas visitas y firmó varios documentos, por los que se comprometía a comprar unas acciones. Mientras tanto fue recibiendo cartas de Linda y Tony, asegurándole que estaban muy bien y se hallaban muy agradecidos por su generoso comportamiento.
			Cuando Vanderlocke entregó el cheque por doce millones de dólares tuvo la sensación de que le arrancaban el alma. Al volver a su casa encontró a Martínez acompañado de una niña.
			—Aquí la tiene -dijo-. Leonorín de Echagüe. Una preciosidad. Se la vendo muy barata.
			—¿Para qué me quierez? -preguntó Leonorín a Vanderlocke.
			—Para llevarte a un sitio muy hermoso -respondió el financiero.
			—Zi ez ezo me quedo -decidió Leonorín-. ¡Adíoz, zeñor!
			Martínez acarició la cabeza de la niña y aceptó el dinero que Vanderlocke le ofrecía.
			—Sus hijos están a punto de llegar -dijo-. Adiós.
			—Pero... la niña... Deberíamos llevarla a otro sitio...
			—Adiós -repitió Martínez, saliendo de la habitación.
			Leonorín y Vanderlocke quedaron frente a frente, mirándose. Vanderlocke pensaba en que la niña podría significarle la posesión de Monte Fracaso...
			La puerta se abrió bruscamente y Leonorín exclamó:
			—¡Ez mamá!
			Guadalupe entró en la habitación, seguida de dos empleados del hotel.
			—¡Creí que te habías perdido! -exclamó.
			Dirigiéndose a Vanderlocke, explicó:
			—Estaba conmigo y desapareció. Es una niña muy traviesa. Gracias a un caballero que nos dijo que la había visto entrar en la habitación de usted.
			—Ezte zeñó me iba a lleva a pazeo y a sitios bonitoz -dijo Leonorín-. ¡No quiero irme zin ezo!
			—No seas caprichosa. Vámonos. Papá llegará en seguida y se evitará el susto que yo he pasado. No debes entrar en las habitaciones de los huéspedes.
			—Me entró un zeñó -protestó Leonorín.
			—Es muy mentirosa -dijo Guadalupe-. Gracias por todo, señor Vanderlocke. Y perdone las molestias que mi hija le haya podido ocasionar.
			—Están perdonadas y olvidadas. Y no han sido molestias.
			—De no ser usted una persona tan conocida, hubiéramos podido sospechar que se trataba de un secuestro -dijo Guadalupe-. Se oyen tantas cosas terribles... Cuando Guadalupe y su hija salían de la habitación llegaba un agente de Bolsa con un gran sobre lleno de documentos.
			Vanderlocke lo abrió, encontrando en su interior los resguardos de ciento veinte mil nuevas acciones del SouthernCalifornia Railway, adquiridas por él al valor nominal de cien dólares cada una.
			—Bien... está bien -dijo.
			Nada de cuanto le estaba ocurriendo resultaba claro. Vanderlocke ya sólo sentía un deseo: el de volver a su casa, al Este, y rehacer, como le fuese posible, su fortuna.
			De nuevo llamaron a la puerta y otro agente de Bolsa entró para darle un nuevo sobre lleno de documentos. Eran los resguardos de las diez mil acciones del Border, que semanas antes no había podido adquirir. Con aquellos resguardo llegaba una nota dentro de un sobre lacrado. Decía...
			
			«Lamento infinito el poco éxito del secuestro de Leonorín de Echagüe. Le devuelvo el dinero que pagó por ella a su seguro servidor el
			
			Vanderlocke dejó caer la nota al suelo. Todo había sido obra del «Coyote». Ahora lo veía claramente.
			Cuando llegaron sus hijos lo comprobó mejor.
			—Tuvimos que prestarnos al engaño -dijo Tony-. Con tu dinero se salvará el ferrocarril.
			—El Southern no tiene salvación posible -dijo Vanderlocke-. No puede cruzar Monte Fracaso. Si quisisteis hacerme un favor, al obligarme a comprar esas acciones, me habéis hundido. No valen ni el papel en que están impresas.
			—El «Coyote» afirma que el ferrocarril puede atravesar Monte Fracaso. Y nos ha dicho que la única solución que te queda para salvar todo tu dinero, es buscar la unión de los dos ferrocarriles. Ahora tienes la mayoría de las acciones del Border. ¿No es cierto?
			—Es imposible atravesar Monte Fracaso. Lo sé por todos los ingenieros que lo han estudiado. Hunt nos engañó, trabajando para Case. Cuando me di cuenta de lo que estaba ocurriendo, ya era demasiado tarde. No me quedó otro remedio que pasarme al otro bando, comprar acciones del Border y hacer todo lo que hice. De esperar un poco más me hubiera arruinado. Y ahora ya lo estoy.
			—Podemos luchar, papá -dijo Tony-. Obliga al Border a aceptar la unión con el Southern.
			—No la querrán.
			—Inténtalo.
			Anthony Vanderlocke intentó convencer a los miembros del Consejo directivo del Border para que aceptaran la unión.
			—Eso sería un suicidio -dijo Royre-. El Southern está frente a una barrera infranqueable. Sus acciones han bajado hasta la no cotización. El que usted haya comprado ciento veinte mil de las nuevas no es más que una locura. No ha engañado a nadie. Todos sabemos que esas acciones no valen nada. ¿Cómo vamos a unirnos a un ferrocarril que no puede seguir adelante?
			—Yo les hago una oferta -dijo Vanderlocke-. Desviemos ahora, cuando aún estamos a tiempo, las vías hacía Monte Fracaso y unámoslas allí con las del Southern. Podría conseguirlo por votación, ya que tengo el cincuenta y cinco por ciento de las acciones; pero ustedes podrían oponerse a lo que se decidiera si parecía ir en contra de los intereses del ferrocarril. Por lo tanto, pueden ustedes comprar mis acciones y seguir adelante. Pero no olviden que me las han de comprar al valor nominal.
			—Hace un mes, eso hubiera resultado imposible -sonrió Royer-. Hoy, al valor nominal son un buen negocio. Le compramos su salida del Border, señor Vanderlocke.
			Esta nueva noticia conmovió a cuantos estaban relacionados con el ferrocarril. Con el dinero obtenido del Border, Vanderlocke adquirió un gran montón de acciones nuevas del Southern y se trasladó con sus hijos al terminal, frente a Monte Fracaso, donde Julio Julio César y Edson Collier estaban luchando por vencer el abismo, tendiendo el puente que iba a permitir llevar al otro lado los elementos de trabajo necesarios para acelerar la apertura del túnel.
			Se contrataron nuevos ingenieros y las dos locomotoras, la «Camelia» y la «Violeta», llegaron arrastrando vagones cargados de vigas de madera. Se trajeron, también, muías para llevar la carga al otro lado del barranco, donde las brigadas se turnaban cada dos horas para ir abriendo túnel.
			—No podemos ir tan de prisa como el Border-dijo Julio César-. Tengo la sensación de que estamos intentando un imposible.
			—Mientras luchamos nos parece que podremos con seguir algo -replicó Collier-. Lo malo es dejar de combatir. Entonces la impresión de derrota es mayor.
			El puente se hacía de madera. Luego se tendería otro de piedra o de hierro; pero de momento la madera era lo más cómodo. Los pilares se levantaban sobre bases de mampostería.
			Julio César, siguiendo un consejo de su primo, encargó más muías y empezó una loca aventura:, hizo que las mulas fueran cargadas con vías y traviesas, y antes de haber adelantado quinientos metros montaña adentro, se empezó ya a tender línea al otro lado, hacia el Sur. Los materiales se llevaban a lomos de muías, excepto la grava, que se obtenía de una cantera improvisada.
			Vanderlocke lo había dicho muy acertadamente. Vencer la montaña era sólo cuestión de dinero suficiente. Los obreros que estaban especializados en el tendido de las vías, y que hubieran tenido que permanecer inactivos mientras se abría el túnel, trabajaban ahora al otro lado de Monte Fracaso, sobre la llanura que ya no ofrecería nuevas dificultades. Los suministros se llevaron, primero, por caminos de cabras; luego se fueron afirmando hasta convertirlos en carreteras deficientes, pero capaces de soportar el tránsito por ellas de dos mil mulas cargadas. Incluso se transportó, a lomos de mulas, pieza por pieza, una tercera locomotora que se montó en la otra vertiente. Era de carbón y comenzó a usar el de las minas de Monte Fracaso. Se llamó «Victoria», y con los vagones que se le unieron por el mismo camino que ella había seguido, trasladaba hacia el final de la línea los carriles que se seguían transportando a lomos de mula por encima de Monte Fracaso hasta el depósito establecido al otro lado.
			El fuerte pitido de la «Victoria» era como un grito de guerra y triunfo. Sin embargo, nadie se engañaba por estas apariencias. Cierto que la vía continuaba adelante, hacia la frontera; pero atrás quedaba, invicta, la barrera de Monte Fracaso. El túnel sólo había adelantado un kilómetro. Quedaban todavía cinco antes de llegar al otro lado.
			Desde la vertiente sur de Monte Fracaso también se abría túnel; pero el Border había llegado ya a terreno favorable y, aunque no había recobrado el terreno perdido, en realidad su tendido era más legítimo que el otro, pues la vía que le quedaba por tender al Southern no eran sólo cinco kilómetros, sino un túnel cada vez más difícil.
			Trabajando durante veinticuatro horas diarias, el tendido de la vía por la llanura progresaba velozmente. De no seguir, atrás, invencido, Monte Fracaso, la victoria del Southern se hubiera podido ya dar por descontada.
			A pesar de la indudable ventaja que poseía, al no tener que vencer un obstáculo similar, en el Border se vivía con gran inquietud. Descontando los seis kilómetros de túnel aún no realizados, el Southren llevaba a su rival una ventaja de veinte kilómetros.
			Se aceleraron los trabajos; pero el Southern mantuvo metro a metro la ventaja e incluso la superó cuando Julio César de Echagüe propuso a Collier iniciar otro tendido férreo desde la meta que avanzara al encuentro de la vía descendente.
			Era un avance lentísimo y no parecía gran cosa en comparación con el kilómetro y medio diario que avanzaba el resto; pero al cabo de un mes la ventaja del Southern llegó a ser de treinta kilómetros, y el día en que las dos vías se encontraron la ventaja era ya de cuarenta y cinco kilómetros.
			Pero al llegar aquí el progreso rápido se detuvo y continuó el lento avance a través de la piedra de Monte Fracaso, mientras el Border seguía adelante hacia su propia meta.
			Las explosiones de la dinamita se sucedían regularmente dentro del túnel. Las vagonetas sacaban la piedra al exterior y la volcaban por la ladera, para que se utilizara en el futuro puente que se estaba construyendo al lado del de madera.
			
			* * *
			
			—A pesar de todo fracasaremos -suspiró Julio César-. Los del Border no tienen ningún obstáculo ante ellos y acabarán antes que nosotros,
			Don César admitió:
			—Eso parece, aunque a lo mejor, de pronto ocurre algo inesperado. No obstante, creo que los del Border están ahora tanto o más nerviosos que vosotros.
			Como si se hubiera esperado aquel momento, en que don César hacía aquel comentario, del exterior llegaron gritos de alarma y en seguida apareció en la puerta Loreto Alamín, anunciando:
			—¡Se ha incendiado el puente!
			Corrieron todos fuera y en la distancia se veía el cielo teñido de rojo por las llamas que subían desde el fondo del barranco, envolviendo todo el puente de madera.
			En la «Violeta» de Anselmo Alamín fueron Julio César, Collier, Linda, Tony y Loreto al lugar del siniestro.
			—¿Y los centinelas que aposté? -preguntó Collier a los capataces que acudieron a recibirle.
			—Dos de ellos han desaparecido. No sabemos si trabajaban de acuerdo con los saboteadores o si han sido asesinados.
			Se había utilizado petróleo para acelerar el incendio. Varios barriles habían sido colocados en torno a cada uno de los pilares del puente de madera y las llamas, prendiendo en seguida en las resinosas maderas, habíanse mantenido vivas y destructoras, propagándose a todo el maderamen. En media hora el puente se había convertido en un infierno y cuando Collier y sus compañeros llegaron allí, estaba a punto de derrumbarse.
			—Se ha intentado apagar el fuego con tierra; pero no hemos conseguido nada -dijo uno de los capataces-. El petróleo, al reventar los barriles, se ha extendido en torno a los pilares y no ha habido forma de acercarse. Si hubiéramos dispuesto de agua en cantidad suficiente...
			En aquel momento se hundió uno de los pilares y en seguida el otro. Una hora más tarde sólo quedaba, de lado a lado del abismo, el oscilante puente formado por las vías, de las cuales aún colgaban algunas traviesas medio quemadas,
			—Es como un símbolo -dijo Loreto-. El camino sigue abierto. Podremos cruzarlo de nuevo.
			—Ha sido un sabotaje inútil e innecesario -dijo Collier-. De todas formas estábamos perdidos.
			Sin embargo, en aquel mismo instante ordenó que se reanudaran las obras del puente. Había que empezar de nuevo. Costara lo que costase se debía llegar hasta el fin, vencer el abismo y terminar la empresa.
			—Lucharemos hasta el último momento, aunque no Vayamos a conseguir nada.
			En las semanas que siguieron pareció que la opinión de Collier se iba a ver confirmada por la realidad. El puente se volvió a levantar y de nuevo las vías reposaron sobre bases sólidas. Se doblaron las guardias y nadie intentó ningún sabotaje más; pero el Border estaba a diez kilómetros de su meta y el túnel aún no se hallaba perforado en su mitad.
			Cuatro noches antes de la fecha que se calculaba como terminación de las obras del Border, estalló uno de los barrenos que se colocaban en el túnel y, cuando los obreros regresaron para llevarse los escombros, se encontraron ante la mayor sorpresa de sus vidas.
			Collier y Tony Vanderlocke acudieron en seguida. Luego llegó Julio César. Los obreros explicaban el milagro.
			Habían ido a retirar la masa de piedra abatida por la explosión y se encontraron con que ante ellos se abatía una caverna enorme, a la cual llegaban algunos túneles de mina.
			—Son las antiguas minas de Monte Fracaso -dijo Collier, yendo hasta la boca de una de las aberturas.
			Con una linterna empezó a recorrer la caverna. El piso era muy irregular; pero en conjunto era llano. La caverna era seca y había sido creada por alguna convulsión geológica de las que acompañaron a la formación de Monte Fracaso. Lo asombroso era su longitud.
			De pronto Julio César exclamó:
			—¡Esto significa que el túnel se nos está terminando!
			—¡Es cierto! -admitió Collier-. Esto acortará la perforación del túnel. La cueva es suficientemente alta...
			Entonces comprendió por qué el «Coyote» le había ordenado y aconsejado que perforase el túnel por aquel lugar. El sabía la existencia de aquella cueva con la cual se encontrarían los perforadores. Ahora sólo faltaba comprobar la exacta longitud de la caverna y si era superior a los dos kilómetros y medio, empezar a toda prisa el allanamiento del piso y el tendido de la vía.
			Mientras se medía la longitud y orientación de la caverna, Collier pidió a Julio César que fuese a ordenar que ninguno de los obreros abandonara el trabajo y pudiera ir a dar la noticia de lo ocurrido.
			En los días que siguieron nadie se alejó de las obras. Para completar el túnel sólo hacía falta perforar cincuenta metros en la parte de las perforaciones del Sur, y como el ataque a la roca se realizó por ambos lados, tres días después el túnel quedaba abierto de lado a lado de Monte Fracaso.
			Entretanto se fue tendiendo la vía, y cuando faltaban trescientos metros de vía por tender, llegó un jinete con esta noticia, enviada por Loreto:
			
			«Telegrafían que el primer tren completo de la Border ha salido de la frontera hacia Monterrey. Salió hace una hora.»
			
			¡Era la derrota definitiva! Sin embargo, Collier y Julio César siguieron luchando, e impulsado por una súbita idea. Julio César hizo telegrafiar a la estación de la frontera que partiese hacia el Norte un tren completo, que estaba ya preparado desde varios días antes.
			Estaría allí dentro de dos horas y media, y para entonces era imprescindible que los carriles estuviesen colocados, fuese como fuese.
			Se trabajó frenéticamente, asegurando rudamente las vías, colocando vías, durmientes y todo lo necesario. Se unían los carriles sin la precisión obligada; pero esto se rectificaría luego.
			Cuando se oyó el pitido de la locomotora se aseguraba el último perno; luego el tren penetró en el túnel y los que estaban allí quedaron medio ahogados por las nubes de humo, a través del cual veían brillar el amarillo farol de la locomotora y el rojo hogar. Luego el tren que inauguraba la línea empezó a cruzar el puente sobre el barranco. A pesar de ello, el de la Border le llevaba, por lo menos, dos horas de ventaja.
			
						

CAPITULO X			
			
			El maquinista y el fogonero del tren inaugural de la Border no parecían tener mucha prisa. Al cabo de una hora de haber partido de la estación, la presión descendió tanto que el tren se tuvo que detener, incapaz de seguir arrastrando el largo convoy.
			—¿Qué pasa? -preguntó el jefe del tren, acudiendo a enterarse de lo que sucedía.
			—Esta máquina es un cacharro -dijo el maquinista-. Se ha apagado. - ¡Encendedla de nuevo!
			Era lo único que podía hacerse; pero lo hicieron con una desesperante calma. El maquinista y el fogonero eran mejicanos, y se tuvo que recurrir a ellos porque en el momento de la partida los otros maquinistas y fogoneros estaban borrachos. Habían bebido demasiado y fue imposible ponerlos en condiciones de conducir la locomotora hacia la victoria.
			Para distraerse mientras se encendía de nuevo el hogar de la locomotora, tarea bastante larga, los viajeros descendieron del tren y se fueron a pasear por los alrededores. Cuando dos horas más tarde, la locomotora empleó algo de vapor en hacer sonar el pito, se perdió media hora en hacer volver a los viajeros invitados a la inauguración de la línea.
			Durante unos kilómetros, el tren de la Border devoró velocísimamente las distancias; pero el derroche de energías se acusó al llegar a la primera pendiente. En este punto, agotada por la carrera, la loco motora se tuvo que detener para hacer acopio de Vapor y emprender el ascenso de la cuesta. Cuando llegó el momento de lanzarse por la bajada, los maquinistas lo hicieron sin vacilaciones, con una energía y desprecio del peligro que erizó los cabellos de más de uno de los viajeros.
			El jefe del tren llegó hasta Ja locomotora para insultar a los dos hombres.
			—¿Qué os proponéis? - gritó-. ¿Estáis locos? ¿No veis que así nos vamos a matar y no llegaremos a ningún sitio?
			—Váyase de aquí antes de que nos enfademos -replicó el maquinista, mientras empezaba a frenar la locomotora-. ¿Qué se ha creído usted?
			Al mismo tiempo abría la llave del vapor y lo dejaba escapar a ambos lados de la locomotora, que de nuevo se iba deteniendo.
			—Ese tipo está pidiendo a gritos que le demos una lección -dijo el fogonero-. ¿Por qué no se la damos?
			El maquinista retiró la palanca de arranque y sin decir palabra la tiró al hogar de la locomotora.
			—¿Qué ha hecho? -preguntó el jefe del tren.
			—No servía.
			—Esta tampoco sirve -dijo el fogonero, retirando otra pieza del gobierno de la locomotora y reuniéndola con la anterior, en el hogar de la máquina.
			—¿Qué están haciendo? -gritó el jefe del tren.
			—Le dejamos la locomotora para que se arregle usted con ella -replicó el maquinista-. Me molestan los tipos como usted. Vamos.
			—¿Qué van a hacer?
			—Irnos -dijo el fogonero.
			—¡No lo permitiré...! -empezó el otro, acercando la mano al bolsillo donde guardaba un pequeño revólver.
			El maquinista se le anticipó en un par de segundos. Su revólver quedó apuntado contra el estómago del jefe del tren, y el hombre, alejando la mano del bolsillo, alzó ambas manos por encima de su cabeza. El fogonero le quitó el revólver y lo tiró al fuego. La explosión de los cartuchos abrió violentamente la puertecita del hogar, llenando de chispas la locomotora.
			—¡Que tengan buen viaje! -deseó el maquinista, mientras el fogonero abría las llaves del agua y vaciaba toda la que llevaba la máquina.
			Los dos hombres se metieron por entre los árboles, en busca de dos caballos que el «Coyote» les había enviado allí.
			—¿Crees que esa locomotora dará un paso más, Evelio? -preguntó el maquinista.
			—Como no sea que todos los viajeros se pongan a empujar, Juan -rió el fogonero.
			—Supongo que cuando vean que no llegan a su destino enviarán a por ellos -dijo Juan.
			—Supongámoslo así -decidió Evelio-. Eso me hará dormir más felices. Eso y el saber que el Southern llega el primero a la meta.
			
			* * *
			
			El milagro se realizó. El Southern California había triunfado en la carrera y para él iba a ser el contrato del correo.
			—Fue un error por parte de los del Border recurrir a la violencia -dijo don César- Al «Coyote» no le gustan las violencias de mala ley. En cuanto incendiaron el puente comprendí que el «Coyote» iba a intervenir en la lucha contra ellos.
			—Fue una intervención muy divertida -dijo Julio César-, Dejó el tren detenido a mitad de camino y tardaron dos días en dar con él. Ahora el Border aceptará una unión entre ambos ferrocarriles. No puede hacer otra cosa.
			—Lo más divertido ha sido lo de los gemelos que vendió Martínez -dijo Linda-. El «Coyote» visitó a los padres adoptivos y les metió tal pánico en el cuerpo que fueron corriendo a devolver los hijos que habían comprado. Ni quisieron que se les devolviese el dinero.
			—Bien -dijo el señor Vanderlocke-. Has triunfado, Julio César. A veces sospecho que el nombre ha tenido mucho que ver en tu éxito. No se puede ser Julio César y tener carácter de vencido.
			—También usted ha salido ganador -dijo don César-. Ha hecho un formidable negocio.
			—Gracias al «Coyote». Ahora sé que fue él quien me visitó disfrazado de bandolero. Se burló de mí y, sin embargo, me alegro de la burla.
			—¿Le importaría que Linda y yo nos casáramos en el Rancho de San Antonio? -preguntó Julio César a su futuro padre político.
			—Si es vuestro deseo... -accedió el millonario.
			
			* * *
			
			Lillian Faraday acudió a la boda de su hijo. Llegó al Rancho de San Antonio el día antes de la ceremonia, sin saber casi nada de lo ocurrido. Recorrió el rancho y se detuvo ante el cuadro que representaba al padre de don César.
			—¿Quién es? -preguntó-. Se parece a Joaquín.
			—Era mi hermano mayor -dijo una voz, detrás de don César y Lillian. Esta se volvió vivamente.
			—¿Tú? -preguntó, vacilante-. ¿César?
			—No. Simplemente: Joaquín de Echagüe -respondió el tío de don César, yendo hacia Lillian-. Andaba huyendo de la Justicia y usé el nombre de mi hermano, sabiendo que no le comprometía porque él podría demostrar que no se había movido de Los Angeles. Cuando quise decirte la verdad era demasiado tarde. Tuve que huir y me dieron por muerto. Tú estabas enferma y pensé que habías muerto.
			—¿Por qué lo pensaste? -preguntó Lillian abrazada a su marido.
			—Porque antes de irme encargué una lápida para tu sepultura. Era lo último que podía hacer por ti. La losa no fue necesaria, porque te salvaste; pero alguien compró aquella losa y la utilizó para la sepultura de una hija suya. Al cabo de unos años yo pasé por Monterrey y vi aquella sepultura. No pude imaginar que no cubría tus restos. Me volví a marchar y he estado fuera hasta que mi sobrino me ha llamado. No esperaba encontrarme con un hijo tan grande.
			—Tendréis que casaros -dijo don César-. Lillian se casó con César de Echagüe. Ahora es viuda y tiene que volverse a casar con don Joaquín de Echagüe, si mi tío quiera llamarla legalmente su esposa.
			—¿Te quieres casar conmigo otra vez? -preguntó Joaquín de Echagüe.
			—Si, quiero.
			Esta respuesta se dio seis veces al día siguiente, en Rancho San Antonio. Primero se casaron Joaquín y Lillian. Luego, Loreto y Collier o Cuéllar. Por último, pronunciaron el «sí, quiero» Julio César y Linda Van derlocke.
			—Sólo falta el «Coyote» -dijo Joost Faraday.
			—No lo nombre -murmuró don César-. Creo que estaremos mejor sin él.
			—No podemos quejarnos del «Coyote».
			—No obstante, prefiero no verle en mi casa. Siempre complica las cosas.
			—Ha resuelto todos nuestros problemas, ¿no?
			—Sí; pero han sido unas soluciones muy complicadas -sonrió don César-. Yo amo la paz y la tranquilidad.
			—Yo también -suspiró Joost-. No hay nada como la paz.
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[1] Véase Rapto, núm. 26 de la colección.
			
						

LA CONFIANZA DE DON CESAR			
			Por José Mallorquí
			Hasta don Goyo encontró exagerada la confianza que don César de Echagüe puso, de pronto, en Matías Moreno. Matías era una calamidad, un estorbo público, una molestia, un indeseable, un vago, un hombre que no servía para nada bueno. Su ocupación había sido durante unos años matar cerdos, gallinas, patos y otros animales domésticos que las amas de casa no tenían corazón para ver morir entre sus propias manos, aunque sin renunciar por ello a convertirlos en alimento para la familia.
			Cuando era necesario matar a un perro viejo, un caballo cojo u otro animal ya inútil, Moreno era el indicado. Por un peso hacía el trabajo desagradable y se marchaba tan satisfecho del horror que producía en los niños y hasta en las mismas mujeres que le contrataban para aquellos servicios.
			La comida no era difícil en California, y Moreno, a pesar de que ganaba muy poco, no gastaba nada y pudo ahorrar algún dinero. Quería comprarse una carabina Henry; pero le regalaron un viejo rifle de Kentucky. Era un arma que se cargaba por la boca. No se parecía en nada al moderno Henry, pero tenía sobre éste muchas ventajas. En primer lugar, no le costó nada, ventaja que por sí sola justificaba la preferencia. En segundo lugar, por el precio de un disparo de Henry podía hacer diez con el rifle de Kentucky. Un cartucho para la carabina costaba diez centavos. En cambio, la bala, la pólvora y el pistón para el otro sólo costaban un centavo. Además hacía falta un trocíto de trapo para envolver la bala; pero esto se encontraba gratuitamente en cualquier montón de basura. La principal ventaja del rifle de Kentucky sobre todos los demás era, precisamente, el hecho de que sólo disparaba un tiro. El tirador debía acostumbrarse a confiar exclusivamente en aquel único disparo. Esto favorecía la buena puntería. Cuando sabe que podrá hacer varios disparos más en pocos segundos, el tirador se confía y tiende a disparar descuidadamente. En cambio, cuando todo depende de un solo tiro, hay que afinar la puntería, asegurarse y dar en el blanco, aprovechando aquella única oportunidad.
			Así fue cómo Matías Moreno se convirtió en uno de los mejores tiradores de California y se dedicó a despoblar de caza los montes.
			Con lo que ganaba cazando pillaba las más fenomenales borracheras y escandalizaba a todo el mundo.
			Las señoras se apartaban de su paso. Las señoritas le miraban horrorizadas. El les dirigía muecas y se reía hasta caer sentado al suelo. Indudablemente era un estorbo público.
			—¿Por qué no lo echa de Los Angeles? -preguntaba la señora de Villavicencio a Teodomiro Mateos.
			—Señora: Moreno ha nacido en Los Angeles. Tiene derecho a vivir aquí y no puedo expulsarle como lo haría si se tratase de un forastero. Si yo lo echase y le enviara a otra población, me lo devolverían en el acto diciendo que cada cual tiene que cargar con los malos productos de su tierra. Por lo demás, Matías Moreno no es ladrón. No es asesino. ¿Qué puedo hacer?
			—Es un borracho.
			—Pero sólo de tarde en tarde, señora. Y cuando se emborracha se limita a gritar, a chillar, a reír. No dispara tiros contra las ventanas, como hacen otros. No ofende a las gentes, insultándolas con groserías. Es un poco estruendoso; pero nada más. Y cuando se pone muy pesado, le meto un par de días en la cárcel, hasta que se le pasan los efectos del licor, y entonces es más suave que un lirio.
			—Es un hombre insoportable.
			Realmente era insoportable y nadie esperaba de él que hiciese carrera en la vida. Hasta que de pronto, un día, cuando menos se esperaba, Matías Moreno se casó.
			Fue una boda asombrosa. Una boda que alteró por completo el curso de la vida de varias personas. Unos dijeron que fue una bendición del Cielo. Otros protestaron de semejante comparación. El Cielo y Matías estaban separados por una distancia sideral. Sin embargo, todos tenían razón. Matías Moreno dejó de ser un borracho.
			Como ocurre siempre que uno hace algo bien hecho, la gente se negó a concederle a él el mérito de su regeneración. Todos dijeron que el mérito estaba en su mujer. Ella le había obligado a dejar de beber.
			Esto parecía ridículo, porque Adelina, la esposa de Matías, era una mujercita insignificante. Menuda, delgada, frágil, rubia (esto la hacía más frágil aún), que apenas llegaba con la cabeza al pecho de su marido. Había trabajado en el Rancho de San Antonio, protegida por Anita y por Guadalupe, la esposa de don César. El que se llegase a casar con Matías era un misterio que ni él ni ella revelaban. Lo único que se supo fue que un día entraron en la iglesia de Nuestra Señora de los Angeles y pidieron que se les casara.
			Durante unas semanas vivieron en una casita del rancho. Matías cazaba para los Echagüe y así justificaba su permanencia en aquel lugar y el disfrute de la casa.
			Un día don César de Echagüe le llamó.
			—¿Qué manda el señor? -preguntó Matías, entrando en el salón donde don César recibía las visitas, cuando éstas no eran puramente comerciales.
			—Tengo un trabajo para ti-anunció el hacendado-. Estoy seguro de que te agradará. Quiero que me vigiles una finca que he comprado en las sierras.
			—¿Vigilar...? -preguntó, suspicazmente Matías.
			—Sólo vigilar y... arreglar un poco las cosas.
			—¿Plantar y cultivar? -inquirió el otro, a quien la idea de hacer de campesino le resultaba muy poco agradable.
			—No. No es finca de cultivo.
			Don César se echó a reír al notar el alivio que se acusaba en el rostro de Matías.
			—Si no es eso, señor... Pues creo que ya me va a convenir.
			—Estoy seguro de que te conviene. Tú y Adelina os pasaréis el año entero allí. Tendréis comida y cuanto os haga falta. La finca está en pleno bosque y todos los árboles que crecen dentro de ella son muy valiosos para mí. No quiero que los corten. Se trata de árboles que tienen miles de años. Quiero conservarlos enteros. Por esos montes patrullan agentes madereros que se dedican a cortar árboles fingiendo que se trata de ejemplares secos y muertos. Luego pagan al propietario de la tierra el tanto por ciento que le corresponde y ellos hacen un negocio enorme; pero lo importante para mí no es que hagan un negocio mejor o peor. Lo que me interesa es que no se corte ningún árbol.
			—Sí yo estoy allí nadie cortará ningún árbol.
			—Así lo espero.
			Y así fue cómo Matías Moreno y su mujer se trasladaron a la sierra, junto a los abetos milenarios, y la gente de Los Angeles, en vez de agradecer a don César que les hubiese librado de la presencia de Matías, le criticaron por su credulidad en la regeneración de aquel hombre.
			—Lo que pasa -comentó don César, cuando le podían oír muchos de los que le criticaban-. Lo que pasa, repito, es que estaban acostumbrados a Matías y ahora lo echan de menos. Y no tienen la sinceridad de confesar que esto es lo que les ocurre.
			Como siempre, la gente, al conocer este comentario, replicó:
			—Cosas de don César.
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